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RESUMEN EJECUTIVO 
 
 
La contracultura Hip-Hop: como un movimiento social en la ciudad de Quito.  
 
La presente tesis nos propone el estudio de la cultura Hip-Hop en la ciudad de Quito, para 
iniciar con la investigación nos adentramos al surgimiento del Hip-Hop en los Estados 
Unidos de los años setenta y sus propuestas artísticas. Luego nos adentramos a las 
propuestas éticas y políticas que hacen posible el surgimiento de esta contracultura. A 
continuación investigamos la versatilidad y la mundialización de esta cultura, su llegada a 
Latinoamérica y al Ecuador y su fuerte acogida entre los jóvenes, principalmente de 
sectores populares de las urbes. Nos acercamos al análisis de los códigos y las prácticas 
características del Hip-Hop, sus formas de entender y relacionarse con su  entorno y con  el 
espacio público, sus formas de agrupación, el contenido de sus expresiones artísticas como 
el graffiti, la música Rap y el breakdance. Estudiamos el conflicto social y el abuso policial 
ocasionado por la discriminación que han sufrido los hiphoperos durante años, como 
también los intentos de domesticación que ha experimentado la cultura Hip-Hop,  llevados 
a cabo por varias Instituciones públicas y privadas. Concluimos el trabajo evidenciando la 
capacidad de movilización y los discursos transgresores que permiten hacer de la cultura 
Hip-Hop quiteña, un movimiento social. 
 
 
Palabras claves: HIP-HOP, CULTURA, CONTRACULTURA, MOVIMIENTO SOCIAL, 
QUITO, ESPACIO PÚBLICO. 
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ABSTRACT 
 
The hip-hop counterculture: as a social movement in the city of Quito. 
 
This thesis proposes the study of Hip-Hop culture in the city of Quito, to start with research 
we move to the emergence of Hip- Hop in the United States in the seventies and their 
artistic. Then we move to the ethical and political proposals that enable the emergence of 
the counterculture. Here we investigate the versatility and the globalization of this culture, 
arriving in Latin America and Ecuador and its strong appeal among young people, mainly 
from the urban popular sectors. We approach the analysis of the codes and practices of Hip-
Hop features, their ways of understanding and relating to the environment and public space, 
their ways of grouping, the contents of their artistic expression as graffiti, rap music and 
breakdancing. We study social conflict and police abuse caused by discrimination suffered 
by the hip-hop for years, as well as the attempts of domestication that has experienced Hip- 
Hop culture, conducted by various public and private institutions. We conclude the work 
demonstrating the ability to mobilize and discourses that allow offenders of Hip -Hop 
Quito, a social movement. 
 
 
 
Keywords: HIP-HOP, CULTURE, COUNTERCULTURE, SOCIAL MOVEMENT, 
QUITO, PUBLIC SPACE. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
Esta investigación se plantea como problema el estudio de “la contracultura Hip-Hop en 
la ciudad de Quito, vista como un movimiento social”. El mismo que es un estudio de 
caso llevado a cabo en la ciudad de Quito a partir del año 2008. Se realizó mediante las 
técnicas de entrevistas abiertas a los representantes más influyentes dentro de los 
colectivos Hip-Hop de la ciudad, y entrevistas estructuradas a miembros en general de 
la cultura Hip-Hop, a la cual pertenecí por varios años.  
 
Para iniciar con la investigación nos adentramos en el estudio de las propuestas éticas y 
políticas que hacen posible el surgimiento de la contracultura Hip-Hop y sus propuestas 
artísticas. A continuación investigamos la versatilidad y la mundialización de esta 
cultura, su llegada a Latinoamérica, al Ecuador y específicamente a Quito. Su fuerte 
acogida entre los jóvenes, principalmente de sectores populares de las urbes permite el 
surgimiento de una nueva identidad colectiva cargada de nuevos códigos (simbólica del 
Hip-Hop). Nos acercamos al análisis de su posición frente al Poder y el carácter 
contrahegemónico de sus  prácticas. Sus formas de entender y relacionarse con su  
entorno y con  el espacio público, sus formas de agrupación, el contenido de sus 
expresiones artísticas como el grafiti, la música Rap y el breakdance. 
 
Analizamos el proceso de reestructuración urbana que vive la ciudad en las décadas de 
los setenta y ochenta y como se van estructurando las diferentes capas sociales en la 
misma. Donde las culturas urbanas como el Hip-Hop y el Rock, tuvieron mayor acogida 
en las clases populares que en mayor parte se asentaron en las zonas periféricas de la 
urbe. 
  
A sí mismo, damos una breve mirada sobre el acercamiento y la intervención de esta 
cultura en el espacio público, por medio de manifestaciones artísticas como es el grafiti 
el cual se hace visible en todos los rincones de la ciudad modificando su ornato más allá 
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de la planificación municipal y como una forma de transgresión de la estética de lo 
“bello”, generando incomodidad en los sectores conservadores de Quito. 
  
Examinaremos el conflicto social presente internamente entre los integrantes de la 
cultura Hip-Hop y las actitudes excluyentes de la ciudanía en general. Así también, el 
abuso policial que ha llegado a los extremos de acabar con la vida de jóvenes afines a 
esta cultura urbana, acto ocasionado por la discriminación que han sufrido los 
hiphoperos durante años, como también los intentos de domesticación que ha 
experimentado la cultura Hip-Hop, llevados a cabo por varias Instituciones públicas y 
privadas.  
 
Concluimos el trabajo evidenciando la convocatoria y capacidad de movilización, como 
los discursos transgresores que permiten hacer de la cultura Hip-Hop quiteña, un 
movimiento social, que desde el año 2006 se ha articulado con otras organizaciones y 
movimientos políticos haciendo suyas varias luchas sociales en las que se han destacado 
las marchas realizadas en contra del imperialismo y las guerras promovidas por este.  
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La contracultura Hip-Hop: como un movimiento social en la ciudad de Quito. 
 
CAPITULO I 
 
 
La contracultura Hip-Hop 
 
 
I. 1.- La contracultura. 
 
Para dar inicio a la lectura de la presente investigación es necesario familiarizarnos con 
el término “contracultura”  y el enfoque que manejamos sobre él, completamente 
apegado al que hacer  cultural de los jóvenes en las urbes (en este caso la investigación 
trabaja con personas afines a la cultura Hip-Hop en la ciudad de Quito, comprendidas 
entre las edades de 19 a 35 años). Nos vamos a sostener de varias definiciones del 
término y así proponer una definición de “contracultura” nacida de esta investigación, 
para acercarnos al entendimiento de esta realidad urbana y de la cultura Hip-Hop en 
Quito, sus códigos y el movimiento que entorno a ella se genera. 
 
Como punto de partida vamos a indagar en el surgimiento del movimiento y la cultura 
Hip-Hop, para ello nos remontaremos a los años sesentas, década que se caracterizó por 
su alto grado de agitación política y social. El dinamismo social de aquel entonces 
impulsado por un sinnúmero de momentos apasionantes previos y durante los 60´ como 
la revolución cubana; la guerra fría; la guerra de Vietnam; la efervescencia de los 
movimientos sociales y contraculturales que se expandió por varias latitudes con su 
grito de protesta parido en el mayo francés de 1968, para expresar posturas críticas a las 
prácticas, códigos y la ética de la sociedad capitalista, marcan el desarrollo de 
mencionada década. 
En esa década surgen nuevos movimientos sociales, especialmente entre los jóvenes que 
adoptan y hacen suyas prácticas socio-culturales contra-hegemónicas. Frente a este 
nuevo fenómeno socio-cultural, la ciencia social se ve en la necesidad de estudiar a 
estos movimientos y hace uso de la categoría “contracultura”, la misma que ve su 
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apogeo en Francia y Estados Unidos, haciendo referencia a los nacientes grupos sociales 
con prácticas y códigos culturales necesariamente diferentes a las establecidas que son 
adoptadas como bandera de lucha, como por ejemplo el movimiento de las “Panteras 
Negras” (Blackpanter's), el movimiento “Hippie” y el mayo francés.  
 
La contracultura tiene varias definiciones que si bien no todas ellas nos proponen un 
punto de vista similar, sí mantienen en común el carácter contrario a la cultura 
dominante, en nuestro caso la cultura occidental Judea cristiana. Entonces partimos de 
la base que “se denomina contracultura a los valores, tendencias y formas sociales que 
chocan con los establecidos dentro de una sociedad. Aunque hay tendencias 
contraculturales en todas las sociedades, el término contracultura se usa especialmente 
para referirse a un movimiento organizado y visible cuya acción afecta a muchas 
personas y persiste durante un tiempo considerable. Así pues, una contracultura es la 
realización, más o menos plena, de las aspiraciones y sueños de un grupo social 
marginal” (Wikipedia). 
 
Moraga y Solórzano (2005) definen a la contracultura como: 
La cultura de la resistencia a los valores de la sociedad dominante. Según las 
palabras de Pierre-Charles, «la resistencia está muy vinculada a la historia del 
individuo que lucha por no ser sometido totalmente a una cultura ajena, no sólo 
desde el punto de vista individual sino también desde el punto de vista político 
hasta alcanzar su liberación y reconocimiento» (en Davis, 2000:44). En el origen 
del concepto existen dos factores importantes para la comprensión de la 
resistencia cultural, estos son; la condición racial y/o minoría étnica y la 
condición de clase. Esto alude a que la contracultura existe siempre en el 
contexto de sistemas culturales determinados por la relación dominante-
dominado (lucha de poder). Si esto es así, también considérese el componente 
generacional en el análisis de la contracultura, pues entre los componentes 
presentes en la cultura urbana Hip-Hop, lo racial o étnico es casi inexistente, no 
así la condición social y la resistencia juvenil al adulto-centrismo. Asimismo, 
cabe señalar que la resistencia generalmente vista, no es un concepto inherente a 
una u otras razas, a uno u otros grupos sociales, es más bien, el resultado del 
5 
 
instinto de defender los valores culturales, materiales y espirituales ante la 
injerencia o confluencia de culturas en un espacio determinado (p. 88). 
Sí bien la contracultura viene cargada de códigos y valores propios que se resisten a 
desaparecer, estos códigos y la espiritualidad que ellos conllevan al hacer un rito de sus 
prácticas, en el caso del Hip-Hop son de libre adhesión y son una apuesta a la 
construcción de espacios “liberados”, en los que se convive bajo la práctica de un 
sinnúmero de códigos propios, como la no discriminación racial, étnica, de clase social 
o de cualquier tipo, el uso ritual, colectivo y voluntario de cannabis, la solidaridad con 
los compañeros que se encuentran en situaciones complicadas y asumir el problema de 
uno como problema del grupo, el buscar e ingeniarse formas de mantener su economía 
fuera de los mecanismos de explotación laboral, la recuperación e intervención de los 
espacios públicos, la apertura a la fusión y el encuentro de culturas en resistencia, pero 
lo que más popularidad le ha dado a la cultura Hip-Hop es la constante exploración y 
experimentación artística, logrando por llamarlo de algún modo un “mestizaje” de 
ritmos musicales muy ricos. Estos son algunos de los códigos que pueden sintetizar el 
efecto contra de la cultura Hip-Hop. 
 
Moroga y Solórzano (2005) consideran que: 
la contracultura atenta contra los códigos de valoración de la cultura oficial. A su 
vez, Doris Cooper (www.trilogia.cl), centrándose en un análisis normativo del 
fenómeno contracultural, señala que una contracultura es una subcultura 
contracultural, porque presenta ideofacturas y en ocasiones manufacturas que 
«atentan» contra la principal escala valórica de la cultura matriz y en 
consecuencia contra algunas manifestaciones institucionales (instituciones 
sociales, políticas, económicas, militares) del sistema societal en el marco de la 
formación social de pertenencia. Los elementos que definen una contracultura, 
como la autogestión, la autonomía, la espontaneidad, la horizontalidad y la 
autoeducación, son una característica y una potencialidad de la cultura urbana 
Hip-Hop (p. 88).  
Ella constituye un accionar sociopolítico y cultural que nace desde lógicas e identidades 
sociales diferentes a las propuestas por la cultura dominante, identidades que son 
marcadamente contestatarias, que no se sienten representadas dentro de una  sociedad 
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moralista y marcadamente pre-juiciosa, estos jóvenes deambulan por las calles de la 
urbe buscando lugares para poder expresarse sin discriminación y sociabilizar con el 
resto de la sociedad de manera normal, ya que muchas mentes limitadas los tachan 
constantemente de pandilleros o delincuentes. 
 
El estadounidense Ken Goffman, en su obra: “La contracultura a través de los 
tiempos”,  nos plantea que “las formas de resistencia cultural y el rechazo al statu-quo, 
ha estado presente a lo largo del tiempo en diferentes sociedades y culturas, siempre 
existió el rezago de códigos culturales que permanecieron de otras tradiciones o que 
fueron modificando el código” (Parra, S 2009). Goffman esboza ingeniosamente el 
desarrollo de diversas instancias culturales de resistencia a través del tiempo, 
proponiendo que “no necesariamente son meras oposiciones a lo establecido, sino 
expresiones que poseen valores propios que se repiten históricamente” (Íbid). 
 
Sergio Parra (2009) en su artículo sobre Ken Goffman (2005) nos advierte que uno el 
autor define a la contracultura como algo que “florece dondequiera y cuandoquiera, que 
unos cuantos miembros de una sociedad eligen estilos de vida, expresiones artísticas y 
modos de pensar y de ser, que abrazan con entusiasmo el antiguo axioma de que la 
única constante verdadera es el cambio en sí mismo”, como un fenómeno dinámico que 
se manifiesta en diferentes épocas con distintos rostros en todas las sociedades. 
 
Parra (2009) citando a Goffman (2005) nos plantea dos leyendas en las que vive el 
espíritu de la contracultura:  
Primero esta Prometeo robando el fuego del Olimpo, para dárselo a los hombres 
y con ello repartir los conocimientos necesarios para desestabilizar la 
supremacía absoluta de los dioses y; el Abraham bíblico, que destroza los ídolos 
de cerámica de su padre para luego ser exiliado. Estas fábulas expresan dos 
elementos esenciales de los movimientos contraculturales: que son agentes 
desestabilizadores con aspiraciones de justicia y que representan visiones que 
surgen desde los márgenes geográficos e ideológicos de una cultura hegemónica. 
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Es propio de la historia de la humanidad, la perenne existencia de una contracultura que 
destroza convenciones, abre caminos hacia nuevas dimensiones de las posibilidades 
humanas y generalmente es criminalizada, sus miembros son perseguidos castigados y 
excluidos, al ser considerados como elementos atentatorios con el desarrollo normal de 
las sociedades, al ser vistos como una amenaza social son muchas veces marginados en 
cárceles u obligados al exilio.  
 
Así pues, desde el punto de vista de Goffman (Parra. 2009), los movimientos que luchan 
por cambios culturales no nacen en la década de los 60´ a rebufo del LSD, sino mucho 
antes, cuando por ejemplo “Prometeo robó el fuego a los dioses. Y más tarde siguieron 
otras revoluciones, como la de Sócrates, el taoísmo, el zen, los sufíes, los trovadores 
medievales o los artistas del París bohemio, que dieron paso al dadaísmo, el cubismo y 
el surrealismo”. Incluso Goffman se proyecta hacia el futuro, con otra de las “grandes 
revoluciones culturales, la que se sucede en Internet, en el cibermedio”, la 
manifestaciones de resistencia y cambio de matriz cultural no son cosa nueva, a lo largo 
de la historia de occidente siempre estuvieron latentes otras expresiones culturales 
diferentes a las dominantes en todos los pueblos en los que se han impuesto códigos 
culturales a ajenos a los de la sucesión generacional propia de cada pueblo. 
 
Se me preguntaran el por qué no uso las categorías de subcultura o tribus urbanas para el 
estudio de las contraculturas, en este caso del Hip-Hop. Considero que no se puede 
encasillar a la categoría de subcultura con la de contracultura, ya que el prefijo “sub” 
necesariamente nos remite a pensar a  una determinada cultura como un subproducto  de 
la cultura dominante o subsumida a ella, advirtiéndonos un carácter de inferioridad 
frente a la cultura oficial. Cuando lo que deseamos advertir es un carácter contrario, de 
oposición a la cultura dominante. Por otro lado tenemos el concepto de tribu urbana, el 
que “abarca más bien lo estético y lo esencialmente simbólico, dejando a un lado 
variables sociopolíticas imprescindibles en el análisis de estos temas”. (Moraga y 
Solórzano, 2005: 89) 
 
En otras líneas de pensamiento, el sociólogo británico Anthony Giddens (2001) 
pensador socialdemócrata, nos propone que:  
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La idea  de subcultura no sólo designa a los grupos étnicos o lingüísticos que hay 
en una sociedad. También afecta a los sectores de la población que se distinguen 
del resto de la sociedad por sus pautas culturales. La idea de subculturas es muy 
amplia y puede incluir a los naturistas, góticos, piratas informáticos, hippies, 
rastafaris, aficionados al Hip-Hop o seguidores de un equipo de fútbol. Algunos 
pueden determinarse claramente con una determinada subcultura mientras otros 
se mueven con varias. 
Las subculturas y las contraculturas -grupos que en gran medida rechazan los 
valores y las normas sociales preponderantes- pueden propugnar ideas 
alternativas a la cultura dominante. Los movimientos sociales, o grupos de 
personas que comparten una misma forma de vida, son poderosas fuerzas de 
cambio dentro de las sociedades. De este modo las subculturas conceden a las 
personas la libertad de expresarse y de actuar en consonancia con sus opiniones, 
esperanzas y creencias (p. 54). 
 
Giddens (2001) nos plantea varios sectores dentro de las “subculturas o contracultura”, 
como la barras bravas, los piratas informáticos y “los aficionados del Hip-Hop”. 
Considero que se debe diferenciar de manera adecuada a los grupos sociales con 
prácticas y valores  particulares que les distancia de la cultura dominante y no se puede 
analizar  de igual manera a los “barra brava” de un equipo de fútbol, con la cultura 
urbana Hip-Hop por ejemplo, ya que el Hip-Hop no es una afición por un “ídolo” como 
un equipo de fútbol, misma que se encuentra normada y sujeta a un sin número de 
factores, como por ejemplo los colores y la bandera del equipo, la publicidad y la 
campaña que haga el equipo cada temporada, la dirigencia de los equipos de fútbol y las 
leyes que norman a las hinchadas y que rigen a este deporte en todos los países. Esta 
afición en cualquier momento se puede desvanecer o puede durar los 90 minutos de un 
partido de futbol (más prórroga en algunos casos) y que en la mayoría de casos, 
responde inconscientemente a comportamientos culturales hegemónicos, como los 
fanatismos, la competencia y el mercado. 
 
El Hip-Hop se constituye como una forma de vida llena de particularidades, con una 
simbólica que acompaña a sus afines durante largos periodos de su vida o durante toda 
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su vida, sin fanatismos, ni banderas, ni colores, sin dirigencia y sin leyes normativas, 
cargada de códigos de convivencia e incluyente, es un original movimiento cultural. 
 
Como tampoco se puede equiparar a la subcultura con la contracultura, ya que la 
segunda no es inferior, ni un subproducto de la cultura dominante, sino culturas con 
prácticas contrarias a la estructura socio-económico-cultural dominante, que tienen sus 
raíces en tradiciones culturales anteriores al capitalismo y que en varios momentos de su 
historia a tenido que luchar en contra del capitalismo. 
 
Para concluir con esta pequeña introducción, definimos como movimientos 
contraculturales: a aquellos grupos sociales que mantienen costumbres, códigos y una 
ética auténtica (diferente, original, propia) que es ejercida de manera consciente en su 
cotidianidad, es un copado conjunto de prácticas y discursos contrarias u opuestas a la 
tradición impuesta por la cultura dominante, que puede ser capaz de poner en cuestión y 
atacar constantemente las viejas estructuras socio-culturales con actos que la construyen 
como esa “otra” que convive entre nosotros. Esa “otra”, vista muchas veces desde la 
distancia como una amenaza, por ejemplo los grandes grafitis que pintan de colores 
nuestras ciudades, todos sabemos que están ahí pero pocos saben que significan o que 
representan y otros los ven como simple vandalismo, lo que no se puede negar es que 
esto hace evidente la presencia de la cultura Hip-Hop y que esta es parte del ornato de la 
ciudad de Quito. 
 
El grafiti vinculado a la cultura Hip-Hop a roto todo tipo de fronteras y se ha ido 
desarrollando de manera intensa con el pasar de los años, crecimiento que ha sido muy 
basto en la ciudad de Quito, lo que lamentablemente no ha ocurrido con aquel grafiti de 
expresión poética o política en la ciudad, el cual tubo sus mejores momentos en década 
de los 80´y 90´. Armando Silva analiza el fenómeno del grafiti como un hecho que se 
desbordo a partir de  los años 80 y es posible por el encuentro de dos mundos el popular 
y  el universitario, el dibujo obsceno con el dibujo abstracto. “en lo que significó la 
introducción de nuevas suspicacias como formas de arte, de figura y no sólo de verbo: 
un nuevo proyecto estético de icono-clástica contemporánea que inyectaba en el espacio 
público distintas razones sociales y contra-ideológicas” (Santiago Rosero, 2010), 
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hacemos esta pequeña referencia del grafiti por ser este lo más visible de la 
contracultura Hip-Hop en nuestra urbe.  
 
Las contraculturas se ponen de manifiesto en grupos sociales que manejan valores 
propios, cargados de originalidad y tienen la capacidad de atentar con el statu quo, estos 
son transmitidos por generación y son capaces de trascender fronteras.  
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I. 2.- El movimiento contracultural Hip-Hop. 
 
 
Entre las culturas urbanas caracterizadas  por el uso de códigos y prácticas culturales de 
resistencia y no solo de resistencia cultural sino revelación cultural (como la 
apropiación del espacio público para la creación artística, el esparcimiento y la fiesta, o 
el atentar constantemente con la propiedad privada, el uso de vestimenta extravagante y 
el vivir constantemente al margen de la ley) podemos destacar a la cultura Hip-Hop, la 
misma que surge en los guetos afros y diaspóricos de los Estados Unidos a finales de los 
sesenta, como una expresión de descontento y protesta en contra de la explotación 
capitalista, el racismo, la marginación y la hegemonía de la cultura blanco-occidental.  
 
La cultura Hip-Hop reconstruye el ritmo de vida de las calles y su velocidad en un 
tiempo medido electrónicamente, a partir de un beat (tiempo musical marcado por un 
golpe rítmico) acelerado (ritmo de 3/4 que se multiplica a seis veces su tiempo de 
partida rítmica a 18/4), ritmo que manifiesta la velocidad en la que vive está cultura en 
las grandes urbes, el mismo que surge de la percepción del compás al que va esta 
sociedad capitalista “moderna”. Ritmo al que se acoplan sus adeptos para la creación, 
no solo “artística”. En base a parámetros culturales propios y el encuentro de estos con 
otros parámetros culturas, se va gestando este “mestizaje” cultural conocido como Hip-
Hop.   
 
Apoderándose del espacio público para la realización de diversos códigos y la 
construcción comunitaria se abre paso a distintas formas de organización, cabe recalcar: 
-organización para la acción-, caracterizada por una marcada irreverencia y la constante 
burla de lo establecido que se expresa en el lugar donde se conjuga su simbólica. 
La cultura Hip-Hop busca crear lazos de fraternidad y unidad para la convivencia y la 
libre realización de su simbólica, ya que está claro que por medio de la organización es 
mucho más fácil el desenvolvimiento cultural, evitando la discriminación y el ascendió 
policial. Se auto convocan en la calle para reunirse a practicar su baile “break dance”, o 
se organizan entre crew’s (crew es la forma de nombrar a las diferentes agrupaciones de 
Hip-Hop existentes en las ciudades, término que puede ser confundido con el de 
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pandilla) para pintar grandes murallas con sus diversos grafitis; para compartir la 
problemática social por medio de la improvisación de rimas y ritmos con el muy 
conocido “rap”, así hacer del dialogo algo más rico y fluido, que entra en debate a partir 
de diversos estilos oratorios y construcciones filosóficas partidas de sus vivencias 
cotidianas, dando riqueza a la cultura Hip-Hop e impulsándola a que sea conocida por 
más gente, logrando cada vez más adeptos.  
 
Para continuar consideramos pertinente ubicar de manera correcta los términos con los 
que vamos a trabajar, ya que muchas personas confunden el termino rap con el de Hip-
Hop. El rap forma parte de la cultura Hip-Hop. El Hip-Hop es un “todo”, es un 
movimiento cultural compuesto por diversas expresiones artísticas propias que integran 
su simbólica, tenemos los popularmente conocidos como “cuatro elementos” fundantes 
de la cultura Hip-Hop, los mismos que se extienden a “ocho elementos” según los 
entendidos de la cultura Hip-Hop, pero por ahora nos interesan los cuatro primeros y 
fundamentales que hacen parte del surgimiento de esta cultura. Como primer elemento  
tenemos el grafiti que se divide en dos técnicas fundamentales aunque existen un sin 
número de técnicas como es común en las artes plásticas, existe el (1) grafiti art y  (1.1) 
el tag que generalmente se usa como firma o rubrica;  
 
   1      1.1 
 
Grafiti  artístico    TAG 
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El segundo elemento es (2) “el DJ” productor de secuencias rítmicas; el tercer elemento 
es el (3) “Break Dance” baile urbano o callejero, realizado por los b-boys1 y las b-girls 
y; el cuarto elemento es el  (4) “MC” abreviación de “maestro de ceremonia” cantante 
de la lírica Hip-Hop. Estas expresiones son conocidas como los cuatro elementos, los 
cuales los analizaremos más adelante, dentro del capítulo que trata sobre la simbólica 
del movimiento Hip-Hop.  
 
2      3 
 
DJockey     Break Dance 
 
 
 
 
 
  
                                                 
1
 B-boys o b-girls es el nombre que se les da a los que practican el break dance dentro de la cultura Hip 
Hop,el cual consiste en un baile acrobático caracterizado por el quiebre corporal  que acompaña el 
ritmo o beat de la música que pincha el dj, los breaking boy o la breaking girl cogen el ritmo y lo van 
descomponiendo con su cuerpo apoyados del beat y la euforia de los que los observan, que en muchas 
ocasiones estos los acompañan con palmas mientras que cada bailarín muestra sus destrezas sobre el 
ritmo cogiéndolo y sobre todo pisándolo(de construyéndole), sucediéndole un bailarín a otro, pues el 
baile por lo general se realiza con un b-boy/girl a  la vez al modo de “batalla”. 
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 Keyshia Cole – Tupac Amaru Shakur 
 
El rap o rap gangsta es la parte musical de la cultura Hip-Hop, aparece como la 
expresión musical del gueto, de los excluidos, de los marginados, de los de abajo, de los 
que no tuvimos la capacidad económica para adquirir un instrumento musical, como una 
guitarra, un piano o, una batería, y nos la tuvimos  que arreglar con una grabadora o un 
equipo de sonido viejo de algún amigo del barrio y un par de vinilos (discos de acetato), 
en el mejor de los casos, un torna mesa o pincha discos (toca discos), una computadora 
y un micrófono cualquiera; e ingeniosamente ir construyendo una serie beats 
acompañados de rimas y estribillos en verso (a manera de un poema), expresando así 
sus descontentos, frustraciones y las duras experiencias cotidianas dentro de las urbes. 
Aún más, cuando se pertenece a un grupo social estigmatizado, excluido y 
discriminado. 
 
Cabe enfatizar, que la cultura Hip-Hop, inicia y se desenvuelve en las calles de los 
barrios marginales, en las cuales comienzan a realizarse fiestas de afro americanos y de 
inmigrantes latinos tomándose como escenario el espacio público de las ciudades 
posfordistas o postindustriales norteamericanas, creadas específicamente para marginar 
a las minorías negras alejándolas de la “civilización” blanca y para concentrar  la mano 
de obra cuasi esclava y mantener a los obreros las 24 horas cerca de sus lugares de 
trabajo, acrecentando los niveles de explotación.  
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Como parte de la política postindustrial, tenemos el acceso a la vivienda y la 
reubicación de la gente de color, de diferentes partes de la ciudad de Nueva York en el 
barrio del Bronx, y luego en Brooklyn y Queens, dando paso a la formación de los 
grandes guetos negros estadounidenses. En éste contexto aparece “el movimiento social 
de mayor envergadura en los Estados Unidos” (Mclaren, 1998: 158), conocido como 
Hip-Hop, el cual también tiene sus antecedentes políticos en Malcom X y sus bases en 
el movimiento político de las Panteras Negras, que en los años sesenta comienzan a 
realizar una serie de manifestaciones en oposición a la hegemonía de la cultura 
dominante, blanca, occidental, capitalista y en contra de la discriminación racial y la 
exclusión social. 
 
Afiche del Black Power de las Black Panters. 
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El Hip-Hop no se expresa tan sólo como una manifestación en contra de la sociedad 
capitalista, sino que se establece como una forma de organización dentro del gueto, para 
la resistencia y oposición al sometimiento cultural como a la explotación laboral. En el 
rap gangsta (se denomina rap gangsta a la expresión musical que forma parte de la 
cultura Hip-Hop y nace con él, antes de cualquier derivación musical existente de 
manera posterior en la música rap. como los géneros musicales que de este derivan: 
r&b; psycho rap; hardcore rap, raggamuffin) reside un gran potencial para la 
construcción de prácticas sociales contra-hegemónicas, ya que el rap gangsta,  es la 
denuncia pública de las duras condiciones de vida a las que se enfrenta el negro y el 
latino dentro una sociedad racista, convirtiendo al rapero en el “profeta” del gueto y el 
portador de una conciencia revolucionaria, ya que con su música a la vez que crítica a la 
burguesía (especialmente al burgués negro que ha logrado salir del gueto para pasar a 
los cómodos suburbios junto al blanco, perdiendo su conciencia de clase  y olvidándose 
de su cultura nacida de la “madre negra”), hace una invitación abierta a la sociedad a 
revelarse en contra de la autoridad, con la misma violencia que ella ejerce sobre 
nosotros.  
 
El académico estadounidense Michael Dyson profesor de sociología en la Universidad 
de Georgetown, describe:  
el surgimiento del rap en un contexto que destaca su estado de ubicación como 
forma cultural de resistencia: desde sus orígenes en el corazón de la ciudad de 
Nueva York hace más de dos décadas, la música rap ha crecido hasta dar una 
salida musical a las energías culturales creativas e impugnar la invisibilidad del 
gueto en la sociedad estadounidense. El rap volvió a crear el mito del estatus de 
Nueva York como centro espiritual de la Unión Americana Negra, reivindicando 
de manera resuelta la apropiación y la unión (no la originalidad) como 
estrategias artísticas por medio de las cuales, los estilos y la susceptibilidad de la 
juventud del gueto negro obtendría influencia popular. El rap se desarrolló como 
una expresión relativamente independiente de la rebelión artística del varón 
negro contra la Weltanschauung (percepción del mundo) de la burguesía negra y 
se enfocó más bien en las virtudes y vicios  culturales de la llamada infra-clase, 
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dando un cariz de romanticismo al gueto  como la raíz fecunda de la identidad y 
la autenticidad cultural. (Dyson, 1994, cit. En: Mclaren, 1998: 160). 
 
Estudiosos del Hip-Hop estadounidenses, sostienen la necesidad de ver al Hip-Hop en 
un contexto mucho más extenso: “como una práctica cultural mundial que se expresa 
por medio de los tropos y la susceptibilidad de la diáspora africana y de la historia de la 
América negra y que crea un “intercambio diaspórico” y una “intimidad diaspórica” 
entre los pueblos negros en lucha contra el racismo y la explotación capitalista”. 
(Lipsitz, 1994, cit. En: McLaren, 1992: 166) Pues, el movimiento Hip-Hop se 
caracteriza por sus prácticas culturales marcadamente opuestas a las prácticas 
hegemónicas de la cultura occidental capitalista y su intolerancia frente a otras formas 
culturales, el Hip-Hop se ha expandido a nivel mundial creando reconocimiento e 
identificación entre el pueblo afro-descendiente y los habitantes de sectores marginales 
de todo el mundo. 
 
El Hip-Hop retoma  las luchas del movimiento negro de los años sesenta y los setenta, 
recurriendo a la memoria histórica, mediante el mensaje transmitido por medio del  rap 
gangsta, cabe mencionar que el termino rap se derriba del verbo inglés “reap” sinónimo 
del verbo “decir”. Pensar que el Hip-Hop es una “subcultura” o una “tribu urbana” 
denota una mirada muy superficial de esta cultura propia de la urbe, que no puede ser 
vista como un subproducto de la sociedad capitalista y tampoco se le puede caracterizar 
o estudiar como al movimiento rockero, porque el Hip-Hop presenta particularidades 
totalmente diferentes, como también va mucho más allá de un estilo musical y estético, 
dos elementos en los que normalmente se encierran otras expresiones musicales 
populares entre los jóvenes, como el pop, la electrónica o el mismo rap comercial, del 
que nos distanciamos al referirnos al rap gangsta y a la cultura Hip-Hop.  
 
Hay pocas formaciones culturales dentro de la cultura popular que sean más 
fuertes y políticamente más poderosas que el rap gangsta. Decir que el rap no es 
más que un subproducto de la opresión es adoptar una postura defensiva y 
explicativa, cuando en realidad el rap, es un componente esencial de lo que hoy 
puede ser el movimiento ofensivo cultural y político más fuerte entre los negros 
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y latinos en América del Norte y con un gran avance en Centro y Sur América. 
El rap es un poderoso medio de ofensiva por como provoca estragos en la 
complicidad y la complacencia de la clase media blanca con el racismo 
institucionalizado; sus impulsos dialogísticos, desarticulan las narrativas 
dominantes de la supremacía blanca; rompe con las imágenes consensuales de 
los negros, que a los blancos de la clase media les gustaría que supieran cuál es 
su sitio, como argumenta De Genova (McLaren, 1992: 169).  
 
La cultura Hip-Hop trasciende la música rap en el año de 1987, cuando la agrupación 
musical Afrika Bambataa (una de las primeras agrupaciones de música rap) realiza  
rondas de discusión y debate sobre la cultura Hip-Hop, al cual asistieron artistas rap, 
dj´s, b-boys/girls y escritores de grafiti. Entre los temas tratados y de mayor polémica 
tenemos: la propuesta de sindicalización de los músicos Hip-Hop, la unidad y el 
desarrollo del Hip-Hop, para lo cual se manifestó la urgente necesidad de organización 
dentro de la cultura Hip-Hop, argumentando que de modo contrario “el Hip-Hop no será 
más que un instrumento que ayudará al enriquecimiento de las corporaciones e 
industrias, aprovechándose del talento da la gente” (Krs-One. 1990), este es un 
momento crucial, a partir de aquí se comienza pensar al “Hip-Hop como una cultura que 
apunta a la movilización social”, en palabras del hip-hopero icono del movimiento Krs-
One (1990) autor del texto titulado “El evangelio del Hip Hop”. 
 
 
Portada del texto “El evangelio del Hip Hop 
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Aquí cabe hacer un paréntesis para conocer Krs-One, rapero afroamericano de 
ascendencia  jamaiquina, nacido como Lawrence Krisna Parker, el 20 de agosto de 1965 
en el Bronx, New York. Durante su trayecto ha sido conocido por una serie de 
seudónimos, como Kris Parker, KRS One, The Blastmaster y The Teacha. 
KRS-One es una figura muy significativa dentro del movimiento Hip Hop, muchos 
artistas y críticos le consideran como la representación de la 'esencia' de un MC y como 
uno de los mejores raperos de la historia del Hip Hop, que se dispuso redactar el “El 
evangelio del Hip Hop”, cuyo título original es “The Gospel of Hip Hop: The First 
Instrument”, es el primer libro publicado por la editorial de KRS One, “I Am Hip Hop”, 
en el año 2009. 
 
Miembro original del grupo Boogie Down Productions, es conocido por ser un fuerte 
crítico de la sociedad capitalista, tanto por el contenido de su música como por su 
trayectoria dentro del movimiento Hip Hop, a continuación un pequeño fragmento de su 
tema más popular de Sound of Da Police: 
 
 ¡Woop-woop! ese es el sonido de la policía,  
¡ Woop-woop! ese es el sonido de la cárcel, 
¡Woop-woop! ese es el sonido de la policía,  
¡ Woop-woop! ese es el sonido de la cárcel, 
Vosotros listillos, queréis conseguir respeto y ser héroes, 
En primer lugar mostrar un poco de respeto  
Cambiar vuestro comportamiento,  
cambiar vuestra actitud, 
Cambiar vuestro plan,  
Nunca podría realmente haber justicia en tierra robada, 
Vuestras leyes son mínimas,  
Porque no piensas en buscar al verdadero criminal. 
Esto tiene que cesar. 
Echa un vistazo al mensaje con estilo duro, 
Los verdaderos criminales son los polis, 
La gente negra todavía esclava hasta el día de hoy,  
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Pero el negro agente de policía no lo ve de esa manera, 
Él quiere un salario, él lo quiere,  
Así que se pone su placa y mata a otro negro por ello, 
Mi abuelo tuvo que tratar con la poli,  
Mi bisabuelo trató con la poli, 
Mi tatarabuelo tuvo que tratar con la poli, 
¿Cuándo va a parar? 
¡Woop-woop! ese es el sonido de la policía,  
¡ Woop-woop! ese es el sonido de la cárcel, 
¡Woop-woop! ese es el sonido de la policía,  
¡Woop-woop! ese es el sonido de la cárcel. 
 
La cultura Hip-Hop resulta en cierto modo una práctica cultural problemática, ya que no 
todo es color de rosas, también tenemos diferentes problemas dentro de la cultura Hip-
Hop que lo han asechado durante varios generaciones y el principal inconveniente es la 
conformación de “crew's” dentro de los poblados, varias de estas agrupaciones han 
perdido la conciencia social del movimiento Hip-Hop y han sido seducidas por el tipo 
de organización criminal, conformando grandes mafias, dando paso al guetocentrismo y 
la guerra de pandillas en los guetos, provocando que cada  bala que es disparada dentro 
del barrio (como sinónimos de barrio -marginal-, gueto, población, villa, suburbio) 
rebote en sus paredes o caiga ahí mismo y hiera de muerte a cualquiera de sus 
pobladores. El termino guetocentrismo hace referencia a una serie de organizaciones 
que funcionan al margen de la legalidad, actúan de manera violenta dentro de las 
barriadas (del gueto,...), lugar en el que realizan actividades ilícitas como el comercio de 
drogas, el cual sirve de pretexto al “Poder” para criminalizar, infiltrar sujetos 
discordantes, introducir armas e  incrementar la violencia en las poblaciones, con más 
de un objetivo como por ejemplo el control del mercado de alcaloides y armas, la trata 
de personas y el coyoterismo. De los hechos violentos provocados dentro de las 
“poblas”, los principales afectados son  sus residentes, ya sean los familiares o vecinos. 
Como sabemos la violencia genera más violencia, generalmente se generan un 
sinnúmero de respuestas violentas que son entendidas como forma de protección de las 
agresiones externas. 
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No es de nuestro interés concentrarnos en temas de violencia barrial pero si cabe 
destacar que en los últimos años se ha ido incrementando de manera sistemática y 
dramática en toda el continente americano, los barrios de escasos recursos se han 
convertido en campos de batalla y sería ridículo pensar que todo es producto de la 
“pobreza”, pues es muy alejado de la realidad actual de los “barrios pobres” (invasiones, 
tomas, poblaciones, villas, etc.) de Latinoamérica. Ocurre que organizaciones mafiosas 
con alto poder en diversas esferas se han infiltrado dentro de los sectores pobres para 
proveer de armas de fuego a la población adolescente de estos sectores, jóvenes de entre 
14 a 19 años andan por las calles de los barrios con armas de fuego “repartiendo 
plomo”, (armas de no fácil acceso por su alto calibre, pistolas automáticas y semi 
automáticas de nueve milímetros -9mm-) armas a las que “no tiene” posibilidad de 
acceso una persona de esta edad e incluso no son fáciles de conseguir para una persona 
adulta, estás armas las asocio con grupos de extrema derecha que buscan incrementar la 
violencia en los barrios de escasos recursos económicos y para ello inyectan balas y 
pistolas a los adolescentes, no sé cuál sea el interés principal de los que proveen estas 
armas a los chicos, pero si me quedan varias preguntas como: ¿son estrategias de 
control poblacional?; ¿formas de satanización de estos sectores?; ¿control de 
mercados?; ¿interés de incrementar el aparato represivo en estos sectores?; 
¿victimización de los sectores más “prósperos”?; ¿qué y quiénes están detrás de estas 
armas?.  
 
Ahora no nos podemos detener en repercusiones negativas que han afectado al 
movimiento Hip-Hop, sino más bien, en el estudio de su gran potencial organizativo y 
de difusión, que ha influido a las urbes de todo el mundo y a las nuevas generaciones.  
 
Los finales de los sesenta y la década de los setenta se marcan por una alta 
conflictividad social dentro de las poderosas urbes como Nueva York, París. Su 
desarrollo fue entretejido por los movimientos sociales de ese entonces. Muchos de los 
iniciadores del Hip-Hop fueron influenciados por el aspecto organizativo de 
movimientos anteriores y trajeron este espíritu con ellos. 
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Una diferencia marcada entre el Hip-Hop y los movimientos sociales previos fue: que el 
Hip-Hop ha sido parido de la diáspora permitiendo una alta interculturalidad desde su 
inicio. Tenemos influencia grande de jamaiquinos, así como de puertorriqueños, latinos 
y afrodescendientes, que vivían en los grandes guetos neoyorquinos, esto ocasionó que 
el movimiento Hip-Hop sea altamente incluyente, pues es el producto del encuentro de 
varias culturas en movimiento migratorio, sometidas a la explotación del capitalismo en 
un territorio xenófobo que se les presenta como ajeno y agreste a los foráneos. Esto hizo 
de la cultura del rap un movimiento lleno de nuevos paradigmas y bastante versátil, lo 
que ha permitido que sea transmitido y/o asimilado  por otros países fuera de su lugar de 
origen con gran facilidad. 
 
Los artistas rap son vistos como “trabajadores culturales, comprometidos en gran 
medida en las luchas diarias de los negros”, de la clase trabajadora y de los pobres 
urbanos (Decker, 1994, cit. En: Mclaren, 1998: 157), quienes, con su música y sus rimas 
buscan compartir saberes a sus hermanos del gueto, mediante la transmisión de una 
serie de ideas revolucionarias, con el fin de atacar a la cultura occidental que os viene 
sometiendo. El estadounidense Decker (1994), se refiere a esos trabajadores culturales 
como “nacionalistas del Hip-Hop”, que funcionan a la manera sugerida por Gramsci, 
como unos elocuentes “intelectuales orgánicos”. “El intelectual tiene un vínculo 
orgánico con el grupo al que representa”, estos forman una capa social diferenciada 
ligada a la estructura, para administrar a la superestructura y darle a la clase 
homogeneidad y dirección. Los intelectuales no constituyen una clase propiamente 
dicha, sino grupos ligados a las diferentes clases, su función está por encima de su 
origen social, por lo tanto, no es independiente de la lucha de los grupos. “Es una 
expresión de un proceso dialéctico por la cual cada grupo social elabora su propia 
categoría de intelectuales”, así pues la  contracultura Hip-Hop, tiene a sus intelectuales 
en los MC´s (maestros de ceremonia), como los portadores de una conciencia 
revolucionaria. 
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Tricia Rose, afroamericana estudiosa de la cultura negra, considera que: 
 es necesario  situar a la música Rap en las tradiciones de la diáspora africana y 
las formaciones culturales del Caribe; anglo e hispanohablante, así como en el 
contexto de coyunturas musicales históricas específicas, como el blues urbano, 
bep bop y el rock ‘n’ roll. Además es necesario considerar al Rap a luz de 
factores como, la creación de ciudades postindustriales y al movimiento social, 
de mayor envergadura conocido como Hip-Hop. Por ejemplo la música Rap 
puede retraerse, entre otros elementos culturales y sociales, hasta el 
nacionalismo Hip-Hop de los sesenta: las Panteras Negras, Malcom X, las 
políticas sexistas; el contexto político en la ciudad de Nueva York en los años 
setenta, los cambios postindustriales, en las condiciones económicas incluyendo 
el acceso a la vivienda, la formación de nuevas redes de comunicación; las 
películas de blaxploitation
2 
como Sweet Sweetback’s Baadasss Song de Melvin 
van Peebles; la desindustrialización, la reubicación de gentes de color de 
diferentes partes de la ciudad de Nueva York, como en el South Bronx; la 
planeación de proyectos urbanos; el sistema de bandas o grupos como medio 
para las identidades juveniles (Mclaren, 1998: 158).  
Tricia Rose (1994); describe al Hip Hop:  
como una cultura de la disgregación africana que intenta franquear las 
experiencias de marginalización, oportunidades brutalmente truncadas y 
opresión dentro de las necesidades culturales imperiosas de la historia, la 
identidad y la comunidad afroamericana y caribeña. Es la tensión entre las 
fracturas culturales producidas por la opresión posindustrial y los vínculos de la 
expresividad cultural negra lo que establece el marco crítico para el surgimiento 
del Hip-Hop (Ibíd.: 161). Algunos críticos culturales consideran a los artistas 
Rap como agentes de una conciencia revolucionaria.  
 
El Rap gangsta constituye un programa político que se puede describir como un 
movimiento guerrillero urbano. Sin embargo, como fuerza social, el Rap gansta 
                                                 
2
 Películas sobre la explotación comercial de la experiencia putativa negra. 
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tiene una falla abrumadora cuando intenta organizarse de manera eficaz, pues 
sólo tiene a su disposición una política anarquifacista de narcotráfico y 
pandillerismo. El Rap gangsta ofrece un anhelo utópico provisional o fortuito; 
un indicio, dentro de un tapiz de imágenes violentas, de lo que se necesita para 
fomentar la justicia social. El Rap gangsta, a pesar de sus contradicciones, a 
pesar de lo que tiene de retrógrada (como su sexismo y su homofobia, a menudo 
depravados), por lo menos contiene elementos que nos dan una visión de cómo 
sería una cultura radicalmente de oposición. La política de resistencia en el Rap 
gansta necesita ubicarse dentro de la globalización del capital, la 
desindustrialización, la descapacitación, desindicalización del trabajo en el 
creciente sector de servicios. En otros términos, el Rap gansta no constituye un 
tropo maestro de la crítica urbana, un texto madre de resistencia cultural, sino 
que es interpretado de manera diferente por distintos grupos. Es más  probable 
que las minorías oprimidas vibren con el Rap, por su crítica política y que los 
grupos blancos de la clase media se sientan atraídos al Rap por hacer de la 
trasgresión algo estético (Ibíd.: 172, 173). 
 
 
Estéreo Trip, Quito, 2013 
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I. 3.- El movimiento Hip-Hop quiteño.  
 
I. 3.1.  Identidad 
 
A mediados de los años 80, en Quito emergen nuevos movimientos sociales, que son 
territoriales; ya sea por demandas de territorio o culturales. Estos van a convertirse en 
movimientos que abarcan el mundo de la vida, es decir, que sus prácticas cotidianas 
están llenas de códigos culturales propios (en nuestro caso la cultura Hip-Hop), 
diferentes a los códigos impuestos por la cultura dominante o hegemónica, a diferencia 
de los movimientos sociales clásicos o históricos que son funcionales en cuanto tienen 
una función dentro de la estructura económica. El movimiento Hip-Hop, es uno de esos 
tantos movimientos sociales nuevos que aparecen en un momento de crisis del 
movimiento laboral-sindical. 
 
Los nuevos movimientos sociales están caracterizados por la persecución de 
reivindicaciones que no apuntan a un cambio institucional o de la estructura de la 
sociedad en su conjunto, sino más bien contienen en sus prácticas y demandas, la 
emancipación del sujeto en su quehacer cotidiano, su lucha y reconocimiento identitario 
y un mayor desarrollo armónico con su entorno. “Los movimientos sociales invocan 
entonces, cada vez menos, la creación de una sociedad, de un nuevo orden social y cada 
vez más la defensa de la libertad, la seguridad y la dignidad personales” (Touraine, 
1997:79…, cit. En: Moraga y Solórzano, 2005: 86). No conjugan en su totalidad la 
imagen de una sociedad más democrática o la reformulación de constituciones políticas; 
“más bien claman por declaraciones de justicia en temas específicos y de alcance más 
próximo en las personas, como los derechos humanos, reivindicaciones de minorías y el 
respeto al ecosistema y las culturas indígenas”(Moraga y Solórzano, 2005: 86). 
 
Para Touraine (1997), entre los actores más dinámicos de los últimos tiempos, están  las 
mujeres, las minorías étnicas y sociales, los medioambientalistas.  Pero “el actor más 
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visible es el sector de la juventud que, apartada en gran parte del trabajo, se repliega  en 
su vida personal, en la afirmación de sí como Sujeto”  (cit. En: Moraga y Solórzano, 
2005: 90). 
 
El movimiento Hip-Hop refleja una identidad propia y aglutinadora. La identidad, 
entendida como proceso de identificación constante de las personas, con grupos o 
colectivos constituidos en base a distintas relaciones de poder en la sociedad, frente a 
las cuales se generan afinidades y diferenciaciones, que se expresan tanto en discursos, 
como en prácticas individuales y/o colectivas. 
 
Las características identitarias del Hip-Hop se manifiesta en los elementos simbólicos  
que son expresados artística y estéticamente en sus diferentes prácticas denunciantes, 
como el grafiti, la música Rap y el contenido social de sus letras, el baile break dance, 
que rompe con la estética de las danzas clásicas y contemporáneas de occidente y su 
vestimenta e indumentaria, totalmente distinta y que se contrapone con el estereotipo de 
hombre o mujer exitosa/so creado por la cultura hegemónica, la cual tiene formas de 
vestir impuestas por el gran capital y sus instrumentos mediáticos, que nos crean 
modelos de uso por medio de “marcas” que se deben adquirir para ganar aceptación y 
un falso status para un aparente posicionamiento de clase. Estos sentidos son revertidos 
en la estética del hip-hopero que no responde al estereotipo de hombre/mujer formales y 
exitosos que nos venden las instituciones, la televisión y el mercado, sino que es una 
forma de identificarse con el movimiento Hip-Hop, forma estética nacida de la 
marginación social y la necesidad. 
 
I. 3.2 La simbólica del Hip-Hop: 
 
“La territorialidad se refiere al conjunto de prácticas; expresiones materiales y 
simbólicas, capaces de garantizar la apropiación y permanencia de un determinado 
territorio por un determinado agente social o Estado, los diferentes grupos sociales y las 
empresas” (Oviedo. 2007: 107), pero no es sólo eso, “la territorialidad se asocia 
(también) con apropiación y ésta, con identidad y afectividad espacial, que se combinan 
definiendo territorios apropiados de derecho, de hecho y afectivamente.”(Ibíd.: 108) 
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Por esto, el Hip-Hop está íntimamente relacionado con el territorio como espacio de lo 
simbólico y de la expresión, el espacio en el que nacen relaciones afectivas, de 
comunicación e interacción artística, cultural y política. “El Hip-Hop es una forma 
cultural de la diáspora africana, que intenta franquear las experiencias de 
marginalización, oportunidades brutalmente truncadas y opresión dentro de las 
necesidades culturales imperiosas de la historia” (Mclaren, 1998: 161).  
 
Se evidencia la identidad de los hip-hoperos en: 
 
Manera de vestir: Ropa ancha en general, capuchas, gorras, pañuelos, zapatos 
deportivos o botas grandes de colores. Se busca una reconfiguración de la estética que 
va contra los cánones del “buen vestido” y de la normalidad impuestos por la sociedad. 
 
Zantalianza crew, Quito, Cochapamba, 2012 
 
Rap-Lenguaje y ritmo: Es una expresión hablada y escrita que implica una rima que se 
sale del lenguaje estructurado, incluso con el uso de sonidos guturales, representan una 
letra que expresa las vivencias diarias de marginación, de frustración, de exclusión 
social, y de afectividad o estado de ánimo, “el rap ayuda a comunicar símbolos y 
significados, y manifiesta de manera intersubjetiva la experiencia vivida de los actores 
sociales” (Ibíd.: 175)  
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Batalla de estilos libres de Rap, DPS crew, Quito, La Rumiñahui, 2005. 
 
Graffiti: Es una expresión artístico-contestataria, que se plasma en las paredes, 
transmitiendo una serie de simbologías y discursos por el campo visual, busca la 
apropiación del espacio público, y atenta contra la propiedad privada, transgrediendo los 
parámetros divisionistas impuestos desde el orden: centro-periferia, norte-sur o la 
ubicación clasista dentro de la sociedad ya que el graffiti se encuentra por cualquier 
parte en la que existan asentamientos humanos, con mayor fuerza en las urbes formando 
parte del ornato de las mismas, sin que necesariamente haya sido previamente 
planificado por las autoridades que administran las ciudades.  
Además, genera un efecto social de fuerte carga ideológica o de desaprobación a un 
orden establecido. En su esencia se contrapone a la publicidad que alimenta el consumo, 
y así, su intención comunicativa es antes que todo disfuncional a un sistema social del 
orden, ya sea este político, cultural o económico. En algunos casos el graffiti ha sido 
utilizado por instituciones públicas y privadas (empresas, municipios, consejos 
provinciales, gobiernos, partidos políticos), vaciándolo de contenido ideológico y 
utilizándolo como medio publicitario del mercado y del Poder. 
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El graffiti es también una expresión de las ciudades, en dos sentidos: “acerca de” la 
cotidianidad urbana, lo que vive y siente cada pueblo como construcciones discursivas 
en determinadas coyunturas y el contenido plasmado con gráficos que nos denota de las 
tendencias estéticas de las ciudades, en el caso de Quito podemos evidenciar un gran 
sincretismo junto a una amplía influencia barroca, concretada en las paredes de la 
ciudad. 
 
Graffiti en el norte de Quito, 2009. 
Los raperos limitan, definen y defienden su territorio y espacios públicos para realizar 
sus actividades artísticas-culturales y  de relacionamiento social, entre estas prácticas 
podemos encontrar al grafiti como un mecanismo de delimitación del territorio. 
Justamente la territorialización de los límites implica un proceso de identificación-
desidentificación, pertenencia-exclusión,  donde el extranjero “se delata en su aparecer 
inapropiado porque desconoce los códigos de autoreconocimiento de los habitantes del 
territorio en cuestión.” (Silva, 1997:53)  
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Grafiti en el norte de Quito, 2012. 
 
El extraño es reconocido porque no mantiene vínculos de reconocimiento  dentro de un 
determinado territorio, es decir no existen lealtades.  Como nos propone Giddens, 
(2001):  
Las lealtades al territorio, nacen del grado de territorialidad y en un mismo 
espacio se pueden yuxtaponer varias lealtades a distintos actores territoriales. 
Ambos expresan las relaciones de poder y son la base para su especialización y 
temporalización. La territorialidad regionaliza al territorio, es decir, lo delimita 
en divisiones espacio-temporales de actividad y relación denominadas regiones. 
(p. 140) 
Break Dance: Este llamativo baile es otra forma de apropiación del espacio público, en 
tanto se toma las calles, los parques, las plazas y los barrios, por medio de una danza 
específica que implica una serie de movimientos con altos grados de dificultad, de esta 
manera expresan no sólo sus habilidades con el cuerpo, sino que sobrepasan los límites 
impuestos por la sociedad, es otra forma de transgresión del orden y del cuerpo. 
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Dos elementos del Hip-Hop: Graffiti y Break Dance 
en Chillogallo, sur de Quito, 2010. 
 
Significa sobre todo superarse a uno mismo, llegar a un nivel que desconocía dentro de 
mí y con esto, tener cierto tipo de reconocimiento para reivindicarse o sobreponerse 
frente a lo que los oprime. 
 
La identidad es el componente más fuerte del movimiento Hip-Hop, ya que esta es la 
manera de concebirse y de ser concebidos por los demás, con ella marcan su carácter 
resistente, contestatario, crítico al sistema, al orden, a la estética establecida.  Manifiesta 
su posicionamiento tanto  en lo político como en lo social. 
A continuación exponemos una fotografía de la cultura  Hip-Hop en Quito, en las que 
podemos ver la simbólica de los hip-hoperos del sur de la ciudad de Quito, tenemos una 
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foto tomada del archivo del Centro Cultural Rompecandados que tiene su espacio en el 
sector de Chillogallo, al sur de la ciudad, lugar en el que uno de los compañeros b-boys 
realiza un paso de Break Dance en contexto de los talleres de esta danza  que impartían 
en el centro cultural, esta es una de tantas actividades que realiza el movimiento para 
compartir a las nuevas generaciones los diversos conocimientos que cada uno de sus 
integrantes tiene de la cultura, y es así como se transmite la simbólica y las prácticas de 
la misma. 
 
 
Talleres de  Break Dance en el Centro Cultural Rompecandados,  
Quito, Chillogallo, 2010. 
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I. 3.3. Poder y Contrahegemonía 
  
El movimiento Hip-Hop tiene un poder que se manifiesta en su carácter contestatario 
reformador que modifica sus propias prácticas y modifica las prácticas de otros actores, 
incluso las del Estado. 
 
La cultura urbana Hip-Hop coexiste junto a otros ámbitos artísticos culturales que 
toman lugar en el espacio urbano, apropiándose del contexto en el cual se manifiestan. 
Es sin lugar a dudas una cultura esencialmente juvenil influyente en el espacio social, 
público y cotidiano de los barrios. “Pone de manifiesto la cultura de la resistencia, la 
demanda por reivindicaciones y la denuncia como medio de participación política y 
social. Rasgos componentes de la cultura urbana desde sus orígenes que en el tiempo y 
espacio son producidos y reproducidos” (Moraga y Solórzano, 2005: 98). 
 
El movimiento Hip-Hop incide en el poder y con ello se puede distinguir diferentes 
estrategias de acción que rebasan la legalidad y disputan la legitimidad en la opinión 
pública. Las estrategias de acción o formas de lucha pueden ser más factibles en la 
medida en que se producen alianzas o relaciones con otros actores sociales, que de igual 
manera resultan ser contra-hegemónicos. 
 
La transgresión del movimiento Hip-Hop, como lo hemos señalado anteriormente, 
radica en sus características identitarias. En sí el movimiento “doble H” crea una serie 
de prácticas que desarticulan y ocupan el espacio urbano, su manera de vestir, su lírica, 
lenguaje y ritmo, el baile break-dance, los graffitis, son formas que subvierten el orden 
cultural establecido.  
 
La presencia de valores contra-hegemónicos y cuestionamientos críticos, no son un 
rasgo exclusivo de nuestra época, sin embargo no por eso dejan de ser notables las 
diferencias (tanto en forma y en contenido) entre, por ejemplo, los movimientos sociales 
de los años sesenta y lo que en la actualidad se rubrica bajo el concepto de 
contraculturas urbanas y/o movimientos contraculturales.  
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Recordemos que en la presente tesis definimos como movimientos contraculturales a; 
aquellos grupos sociales que en su cotidianidad  llevan a cabo un conjunto de prácticas 
opuestas a la tradición impuesta por la cultura dominante. Por eso proponemos que el 
movimiento Hip-Hop es un movimiento contracultural. 
 
“No hay movimiento social y/o cultural sin un sujeto de cambio3 y las características 
particulares de éste como denunciante y demandante, libertario y asistémico. El espacio 
del ritual y de la fiesta (las tocatas y el graffiteo en el Hip-Hop, por ejemplo), en 
términos de Touraine (2001), alimentan y alientan la esperanza de liberación y la 
posibilidad de generación y reproducción (vía interacción-acción) de las prácticas de la 
cultura urbana”. (Moraga y Solórzano, 2005:90).  
 
El movimiento Hip-Hop chileno se ha caracterizado por estar vinculado a lo social y lo 
político, un grupo representativo de este movimiento son: Los Panteras Negras, 
representantes de la vieja escuela, su objetivo es “la revolución de la calle”, en otras 
palabras “su respuesta política a la vida marginal de la población se basa en su 
identificación con una comunidad global de víctimas de la opresión de una sociedad 
capitalista dominada por el occidente.” (Quitzow, 2000:9) 
 
En el Ecuador el movimiento Hip-Hop se ha politizado recientemente, no ha existido 
una fuerte orientación como movimiento contestatario, pero de alguna manera se ha ido 
vinculando a temas de interés social y a otros sectores sociales, movimientos políticos y 
culturales con objetivos de protesta en contra de medidas neoliberales; se ha relacionado 
con posturas críticas y actividades antiimperialistas y en contra del sistema capitalista, 
por medio de conciertos, círculos de discusión, fiestas y diversas actividades para el 
desarrollo de su arte y cultura. Los plantones son otra medida que ha llevado a cabo el 
movimiento Hip-Hop quiteño ya sea para exigir respeto o justicia por casos de abuso 
policial. 
                                                 
3
 El Individuo se hace Sujeto de cambio en la búsqueda de su felicidad, así como también en vivir su 
alegría y su tristeza. Se hace importante el descubrimiento y los proyectos propios personales o 
colectivos. Esto motiva la acción liberadora —colectivamente hablando— y la generosidad personal, ésta, 
y la aventura también personal, crean un espacio de libertad, espacio propio de interacción, expresión y  
creación. 
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Una de las principales actividades artísticas-culturales que se ha realizado como 
movimiento social vinculante y articulado son las jornadas denominadas: Hip Hop de 
frente al imperio; evento de protesta en contra del TLC, la ex base de Manta, el 
intervencionismo norteamericano en Latinoamérica y en contra de las campañas bélicas 
iniciadas por el gobierno de Bush hijo en medio oriente, especialmente la ocupación de 
Irak. Jornadas de Hip-Hop que también se realizaron en la Paz, Bolivia, Santiago de 
Chile y Cataluña (ver anexo I) al unísono. Tenemos otras actividades llevadas a cabo en 
espacios alternativos ya sea recordando hechos históricos como la masacre obrera de 
Guayaquil el 15 de noviembre de 1922 o conciertos por la masacre en el ingenio 
azucarero Aztra el 18 de octubre de 1978. Las actividades que mayor repercusión han 
tenido dentro del movimiento, son las del Hip Hop frente al imperio y la guerra, las 
cuales se llevaron a cabo durante ocho años consecutivos: 2005 al 2013. 
 
Una parte importante de su poder radica en la capacidad de convocatoria, que se ha ido 
extendiendo por el país, sobre todo en las  ciudades que proliferan  los barrios pobres, 
urbano-marginales o cinturones de miseria, ubicados en el espacio urbano informal, 
carentes de servicios e infraestructura básica. En estos sectores es donde mayor acogida 
tiene este movimiento cultural, tanto en la ciudad de Quito como en el resto de ciudades 
del Ecuador y Latinoamérica. Su poder de adhesión ha permitido que vaya ganado 
fuerza como movimiento, como también su posición crítica. 
 
Sin embargo, hay que recordar que el Hip-Hop ha sido muchas veces seducido por 
instituciones de administración pública, las que se apropian o intervienen en 
expresiones populares para descargarlas de su sentido transgresor y poder comercializar, 
simpatizar o domesticar a los amantes de dichas manifestaciones, así convierten a los 
raperos en un segmento del mercado o prosélitos políticos, al que rigen normas 
específicas que debe  seguir para poder ser reconocido y apoyado por el aparato 
burocrático de la ciudad. 
 
El grafiti en el caso Quito, ha sido cooptado por el Ministerio de Cultura y por el 
Municipio. Este último por ejemplo, contrata a grafiteros para pintar diferentes murales 
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en la ciudad, como atractivo turístico y estrategia de “inclusión”. Al ingresar a la 
institucionalidad se les ha asignado espacios específicos para pintar, dejando de 
transgredir con la propiedad privada y el espacio público, a pesar de estos intentos de 
domesticación no pierde su poder contestatario y comunicacional, de alguna manera 
rompe con el sentido de la ciudad pulcra, tranquila y ordenada, haciendo evidente la 
presencia de culturas urbanas su aceptación, asimilación o cooptación. El dicho 
convenio ha causado gran polémica dentro del movimiento, pues no todo el movimiento 
está de acuerdo con que se den las manos personalidades de la cultura “doble H” con las 
autoridades como se lo hace en la siguiente foto: “donde el movimiento quiteño acuerda 
con el alcalde Augusto Barrera solo rayar las paredes asignadas por la alcaldía para el 
grafiti en la ciudad de Quito”.  
 
 
Convenio. Autoridades y un representante del movimiento se comprometieron a expresar su arte y cuidar 
el espacio público histórico. (Foto, La Hora, 2011).  
 
En Quito grupos como Equinoccio Flow, 38 que no Juega, Star Squad y otros 
empezaron a mezclar la música Hip-Hop, con otros géneros musicales, como el 
reggaetón, la chicha y la cumbia con el objeto de ganar mayor popularidad o agradar en 
el mercado para vender más. Además de los conceptos poco críticos y hasta 
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reaccionarios de mucha de su música, ciertos “hip-hoperos” empiezan a relacionar a la 
cultura Hip-Hop con sectores económicos ligados a la empresa del espectáculo ya sea la 
televisión local o bares y discotecas, desligándose no solo de su base cultural sino 
también del proceso que lleva el Hip-Hop como movimiento social. 
 
De igual manera, el breakdance se ha comercializado de tal forma, que ahora se lo ha 
orientado hacia la “escuela de baile” y se lo práctica en varios gimnasios como un 
hobbies, como algo “cool”, “bacán”, como una moda que se abre para el show, tenemos 
el caso de breakers, que han sido contratados por programas de televisión, como es el 
caso de Sebastián Naranjo, reconocido b-boy de la ciudad de Quito, contratado por el 
canal RTS como bailarín y jurado del realit.y show: “los reyes del rap”. 
 
En el caso de la vestimenta es igual, se han creado varios almacenes que venden este 
tipo de ropa, incluso hay los de “marca” a precios muy elevados, demostrándonos la 
fuerza que tiene el mercado para apropiarse de símbolos opuestos al mismo, vaciándoles 
de contenido y convirtiéndoles en mercancías que irán configurando diferentes modas, 
como también ocurrió con la imagen de Ernesto “el che” Guevara. 
 
Su capacidad contrahegemónica o de generar una contracultura se ve en muchas 
ocasiones mermada, pues en ciertos casos ha pasado a formar parte de la cultura oficial 
a la que antes criticaba, ese es un problema que siempre debe tener presente el 
movimiento Hip-Hop y no olvidar la historia de su nacimiento y desarrollo, como 
también es necesario mantener la posición crítica frente a la institución, posición que si 
se encuentra presente dentro del movimiento, pues no ha sido fácil enfrentar las duras 
críticas realizadas en contra de aquellos que finalizaron acuerdos normativos con un 
apretón de manos con el Alcalde de Quito, luego de asignar espacios para la realización 
legal de grafitis dentro de la ciudad. 
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CAPITULO II 
 
Proceso urbano y el Hip Hop 
 
II .1.- Consideraciones Generales: 
 
El discurso de la Modernidad, aunque haga referencias humanistas de “libertad, 
igualdad y fraternidad,” da continuidad al proceso urbano como proceso de dominación. 
De esta forma Lucas Achig y Agustín Cueva plantean al proceso urbano como un 
“conflicto de clases” mientras Juan Martínez Alier, lo mira como “la lucha por recursos 
escasos: tierra o suelo urbano”, en definitiva como un conflicto de poder. 
 
Entendemos a la ciudad como un espacio en el que entramos en diálogo no sólo con los 
otros (en la plaza, las calles), sino también con la misma simbología de la ciudad 
(señales de tránsito, monumentos, nomenclaturas, distribución de los espacios, en 
general con el ornato), que construye nuestro sentido de pertenencia, ese de dónde 
vengo (hay esto, es así), que se expresa en los imaginarios de los habitantes y produce 
un relaciones de cercanía-lejanía; aversión-afinidad; aceptación-rechazo, respecto de 
aquellos sectores con los que puedo compartir o no, por  las diversas dinámicas y 
construcciones de  sentido, siempre atravesadas por la clase social. 
 
La vida en la ciudad se rige por las distintas y muy variadas relaciones sociales que 
están ahí presentes y justamente el territorio, es el espacio donde se producen estas 
relaciones, tanto entre las personas  y  estas a su vez con su entorno material. El 
territorio es lo que se nombra y se materializa en una imagen, es una serie de 
operaciones simbólicas que proporciona ciertos contenidos y marca límites, el territorio, 
además de ser algo físico es una extensión mental. 
 
Hay “dos grandes tipos de espacios por reconocer en el ambiente urbano: uno oficial, 
diseñado por las instituciones y hecho antes de que el ciudadano lo conciba a su manera; 
otro que…propongo llamar diferencial que consiste en una marca territorial que se usa e 
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inventa en la medida en que el ciudadano lo nombra y lo inscribe”. (Silva, 1997:39) 
Este territorio diferencial es un espacio vivido, marcado y reconocido por cada 
ciudadano, con  una variada y rica simbología. 
 
Dentro del territorio diferencial surgen diversas manifestaciones de culturas urbanas, 
una de ellas es el Hip-Hop que crea prácticas que se contraponen a lo institucional, en 
un espacio (ciudad) marcadamente organizado y ordenado (por las ordenanzas y 
resoluciones municipales). 
 
La definición dada por jóvenes pertenecientes al movimiento Hip-Hop, nos plantea:  “el 
Hip-Hop es el conjunto de expresiones y significaciones artístico-contestatarias que 
toman lugar en el espacio urbano para explicitar públicamente sueños, ideales y 
descontentos sociales, propios de las condiciones socio-culturales en que se mueven sus 
ejecutores.” (Moraga y Solórzano, 2005:92) 
 
El Hip-Hop, según Moraga y Solórzano (2005):  
Se asienta con mayor fuerza en las capas populares de los países 
subdesarrollados y sectores marginales donde el descontento es una constante 
reproducida en el tiempo, por quienes habitan estos lugares. Así con su origen 
denunciante y demandante en los guetos afroamericanos de Nueva York, el Hip 
Hop toma lugar en la vida de personas que canalizan su descontento con 
creación y lo despliegan con la energía que caracteriza a un sector social 
estigmatizado: los jóvenes (p.94). 
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II. 2.- La ciudad de Quito 
 
En Ecuador y específicamente en Quito esta cultura aparece a mediados de la década de 
los 80, década que se caracteriza por la metropolitanización de la ciudad y que se refleja 
en la creación de barrios urbanos residenciales con alta plusvalía: Bellavista, González 
Suárez, Quito Tenis, El Batán, entre otros, todos ellos ubicados en el centro norte de la 
ciudad y que son fruto del boom petrolero acaecido en la década de los 70, que convirtió 
a Quito en la capital petrolera y en el segundo centro bancario y financiero del país. Así 
mismo en esa década comenzó la extensión de la ciudad hacia el norte y el sur. 
 
Quito tiene una vieja tradición de planificación urbana que supera la sola 
preparación de planes. Tan es así, que Quito es la única ciudad del Ecuador y 
de las pocas en América Latina que ha logrado consolidar un departamento de 
planificación que se mantiene por más de 50 años. Esta institución diseñó, 
durante el siglo pasado, varios planes que tuvieron importancia significativa 
en su momento. 
Este proceso se inicia con la redacción de un plan a fines de la década  
de los treinta y principios de los cuarenta cuando, bajo la influencia  
del urbanismo moderno, el arquitecto Jones Odriozola se plantea para  
Quito un desarrollo sustentado en centros (religioso, deportivo,  
administrativo), en la vialidad y en el control de la propiedad del  
suelo. Por tal motivo, el peso dado a los usos del suelo, a las vías  
longitudinales y a la compra municipal de terrenos. 
En el año 1967 se redacta el plan que define una reglamentación urbana  
que establece las condiciones en que los distintos agentes urbanos pueden 
apropiarse y usar el suelo de la ciudad. Esta reglamentación le permitió 
entrar a la ciudad en el período petrolero en condiciones favorables; por 
ello la ciudad tiene hoy una imagen urbana fácilmente identificable. 
Para la década del setenta (1973), esta reglamentación se complementa con 
una visión que va más allá de la ciudad, esto es, la generación de  
ciertas directrices de crecimiento urbano, basadas en una propuesta vial  
y de localización de la industria. Esta propuesta consolida una toma de  
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posición urbanística de orden metropolitano. Posteriormente, y ya en la  
década de los ochenta, se redacta el denominado Plan Quito, que lo que  
hace es redondear una propuesta territorial para todo el cantón desde una  
perspectiva de ordenamiento urbano. 
El Plan del Distrito Metropolitano, que se desarrolla desde 1988 hasta 
1992, logra plantear una propuesta que va más allá de la ciudad como 
espacio físico y como ámbito local. Esta es la Ley del Distrito 
Metropolitano de Quito, que inicia la descentralización en el país, con la 
transferencia de tres competencias nacionales al Municipio (suelo, 
planificación del transporte y medio ambiente), la definición de un 
régimen especial para aquellas ciudades de más de un millón de 
habitantes y la descentralización y participación intramunicipal. El Plan 
contempla una reglamentación urbana de la ciudad, un código de 
arquitectura y urbanismo; así como planes parciales sobre el centro 
histórico, del transporte, entre otros. Todo este proceso fue respaldado 
con ordenanzas que se produjeron con el fin de darle fuerza de ley. 
Esta propuesta, que tiene una vigencia de más de diez años, aun sirve 
para normar el desarrollo de Quito y ha sido la base para el ulterior 
proceso de planificación y desarrollo de la ciudad. Pero también ha 
tenido reconocimiento internacional de urbanistas de la talla de Jorge 
Hardoy, quien señala: "la administración municipal (1988-92) propone 
cambios estructurales para el centro histórico de Quito, inscrito en el 
proyecto de reformulación del distrito metropolitano, bajo los grandes 
objetivos de democratización, es centralización y participación". Lo 
mismo Jordi Borja y Manuel Castells, que ponen a Quito como un 
ejemplo de plan metropolitano (Carrión, F. 2001). 
 
El proyecto de investigación a cargo del Banco Ecuatoriano de la Vivienda, que se 
inició a comienzos de 1983, evidenció que el 60% del total de la demanda de mercado 
de vivienda en Quito era para inversión y especulación, es decir, tanto el suelo urbano 
de Quito como el espacio destinado a vivienda se presentan desde estas décadas como 
un bien escaso y susceptible de especulación, provocando que las clases populares no 
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puedan acceder a esta concentración de espacios urbanos y  tengan que optar por 
asentamientos periféricos. 
 
Configurar a Quito como una metrópoli no solo significa crear nuevos centros, significa 
también crear nuevas periferias cuyo crecimiento es alimentado por las migraciones 
campo-ciudad.  
 
Respecto a la migración campo-ciudad se dice, que:  
Tal vez la mayoría de los migrantes rurales llegaron a Quito en busca de trabajos 
mejor remunerados en los periodos entre siembra y cosecha, dejando atrás sus 
mujeres e hijos, para atender los campos en su ausencia. Generalmente 
trabajaron en el sector informal donde el salario es por lo general más bajo que 
el mínimo oficial… aquellos con suerte suficiente encontraron empleos 
permanentes, se quedaron a vivir en la ciudad, hacinados en tugurios 
antihigiénicos, que florecieron en las zonas viejas de la ciudad y trayendo luego 
a sus familias (Wilson, R. 1985).  
 
Lo que en palabras de Alain Touraine se convirtió en una “barrio-miserabilización de las 
metrópolis latinoamericanas como una consecuencia urbana directa…del éxodo rural” 
que va reagrupando a estos migrantes en lugares desfavorecidos o de habitación 
precarios, es decir en las periferias.  
Las periferias urbanas representan una de las fracturas más importantes en un 
sistema que tiende al caos. Allí es donde los Estados tienen menor presencia, 
donde los conflictos y la violencia que acompañan la desintegración de la 
sociedad son parte de la cotidianeidad, donde los grupos tienen mayor presencia 
al punto que en ocasiones consiguen el control de las barriadas y, finalmente es 
en espacios donde las enfermedades crecen de modo exponencial. Dicho en los 
término de Wallerstein, en los suburbios confluyen algunas de las más 
importantes fracturas que atraviesan al capitalismo: de raza, clase, etnicidad y 
género” (Zibechi, 2008:173). 
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Y es precisamente esta distribución de la ciudad y los movimientos migratorios los que 
marcan el desarrollo del movimiento Hip-Hop como contracultura y que aparece, como 
ya citamos con anterioridad, a mediados de la década de los 80. Al igual que las clases 
populares es recluido a las periferias, privándolo del espacio urbano. De hecho que, 
ciertas de sus expresiones como el graffiti, responden a este desplazamiento como 
medios para reapropiarse del espacio urbano.   
 
La forma en la que se organiza el espacio y expansión urbana no sólo están marcados 
por el movimiento diaspórico, sino también por la instalación de actividades 
económicas alrededor de las cuales se van agrupando nuevos asentamientos; 
Sin embargo, el crecimiento económico genera exclusión, los programas de 
gobierno favorecen la concentración de capitales, responden a intereses de 
grupos económicos y se dirigen a sectores sociales de bajos ingresos económicos 
como medidas paliativas, mas no redistributivas. Lo que se puede interpretar 
como vanos intentos de aplacar la conflictividad social, sin afectar un sistema 
social concentrador y excluyente. Donde el papel del Estado está encaminado a 
resguardar al sistema económico y apoyar a los principales grupos de poder, tal 
fue el caso del salvataje bancario. (Andino y  Unda, 2008).   
Como consecuencia  del salvataje bancario y la crisis financiera,  el país se vio afectado 
por una creciente y acelerada migración, principalmente hacia España y en menor escala 
hacia los Estados Unidos, lo que permitió que el movimiento Hip-Hop de los sectores 
más populares y de las periferias de Quito tengan un desarrollo notable; debido a dos 
fenómenos que se dieron como fruto de esta migración:  
 
a) La descomposición de las familias ocasionó que los jóvenes de estos sectores 
salgan a las calles y se unan a otros con historias de vidas similares a realizar 
nuevas prácticas que luego tomaran carácter de cotidianas y hablar sobre los 
problemas que atravesaban por la separación de sus familias, dichas temáticas 
irán dando forma a letras de música Rap. 
 
b) Otro fenómeno observado fue (que a muchos jóvenes hijos de las familias 
migrantes), que los emigrantes ecuatorianos al asentarse en sectores populares 
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de las grandes ciudades (Los Angeles, Barcelona, Chicago, Madrid, Nueva York, 
Zaragoza), en las que el Hip-Hop tiene gran desarrollo e influencia, les permitió 
acceder a la música Rap (Ariana Puello, Cypress Hill, KRS one, Frank-T, Nach- 
Scratch, Tupac Amaru Shakur, Onix, Wu-Tang-Clan) y enviarla hacia sus 
familias y amigos que se encontraban en el Ecuador, dando paso a que el 
movimiento Hip-Hop se mundialice de una manera evidente con gran sentido 
transgresor debido a la influencia de estas bandas. 
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II. 3.- El territorio y el Hip-Hop 
 
“El territorio se refiere a una extensión terrestre delimitada que incluye una relación de 
poder o posesión por parte de un individuo o grupo social. Contiene límites de 
soberanía, propiedad, apropiación, disciplina, vigilancia y jurisdicción, y transmite la 
idea de cerramiento. El concepto de territorio está relacionado con la idea de dominio o 
gestión dentro de un espacio determinado.” (Oviedo, 2007: 107) 
 
En el proceso urbano hay una Administración del territorio y de la población, lo que 
implica: segregación, repartición de territorios, para tal propósito se divide a la ciudad 
en Centro-periferia, Norte-Sur: “el centro alude a lo céntrico y focal, punto de mira o de 
uso desde el cual lo que lo rodea en mayor o menor distancia se llamará periférico. Lo 
periférico alude a lo que es marginal del centro, lo que vive en ciertas circunstancias, 
como satélite del centro” (Op. Cit. Silva, A. p. 71) 
 
En el sur o en la periferia, están ubicados sectores generalmente populares, 
ejemplificados como barrios precarios a los que se les asigna nombres en kichwa,  
mientras el norte o espacios céntricos, son asumidos como sectores modernizados, en 
los que habita una población mestiza, pequeño burguesa. 
 
Hay una cierta homogenización territorial que produce una segregación urbana y 
específicamente una segregación residencial, esto implica excluir a las clases populares 
y recluirlas en puntos específicos, es decir, construir territorios que sirvan de residencia 
a grupos sociales específicos. 
 
Este proceso urbano responde a los intereses y acciones de un conjunto de actores que 
concurren y forman parte de esta segregación residencial: la banca, grupos 
inmobiliarios, planificación urbanística desde el Municipio, dueños de hoteles y centros 
comerciales, entre otros. 
 
Con estos antecedentes suponemos que el proceso urbano incluye la diversidad de 
procesos sociales que se forman en el territorio, uno de ellos es la cultura Hip-Hop y las 
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diferentes relaciones territoriales y sociales que puedan generar, a partir de los 
parámetros de segregación ya dados desde el orden y su capacidad de subvertirlos.  
 
Los territorios se configuran como un espacio vital, necesario, cuya supervivencia 
garantiza un espacio de auto-realización de sujetos identificados por prácticas y 
experiencias similares (raperos), que a su vez son impregnados y caracterizados por las 
simbólicas del territorio y viceversa.  
 
De esta manera podemos proponer una clasificación (ver tabla en el Anexo II) respecto 
a la utilización de territorio, clase social, nivel de interiorización y pertenencia al 
movimiento Hip-Hop:   
 
3. 1.-Influenciado por la moda y el mercado (“Novelero”).- Son aquellos individuos 
que no tienen ningún tipo interés orgánico por el movimiento Hip-Hop, por lo tanto no 
están organizados alrededor de este movimiento. Generalmente están guiados por una 
moda adquirida de programas televisivos internacionales como MTV, Jams, entre otros, 
que se han encargado de vaciarle el contenido transgresor de la simbología del Hip-
Hop; vacían su sentido real y le imbuyen de un contenido comercial. Estos individuos 
están desarraigados de la esencia del movimiento y son una expresión del mercado y de 
la moda, se pertenecen a sectores con gran poder adquisitivo (sector norte y los valles 
de Quito). 
 
3. 2.-Organizado dentro del movimiento Hip-Hop.- Son un conjunto de grupos que 
viven  su cotidianidad con prácticas culturales propias del movimiento. Estos grupos 
son criminalizados y estigmatizados como pandilleros y pertenecen sectores populares 
(norte, sur y periferias urbanas). Aquí confluyen clases medias y bajas con 
características diferentes entre sí, que en el Hip-Hop han encontrado un punto de 
convergencia entorno a experiencias comunes (comparten espacios para su expresión 
política-cultural, por ejemplo; conciertos; concursos de graffiti; batallas de break dance; 
encuentros; música; etc.). 
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“El Rap no constituye un tropo maestro de crítica urbana, un texto madre de resistencia 
cultural, sino que es interpretado de manera diferente por distintos grupos. Es más 
probable que las minorías oprimidas vibren con el Rap por su crítica política y que los 
grupos blancos de la clase media se sientan atraídos al Rap, por hacer de la trasgresión 
algo estético” (De Genova, 1995, cit. En: Mclaren, 1998: 173) 
 
3. 3.-El que mantiene un vínculo urbano-rural.- Personas originarias de sectores 
rurales cercanos a las urbes y que por motivos económicos-laborales tienen que migrar a 
trabajar como obreros a las grandes ciudades, lugar en donde se relacionan con varios 
movimientos culturales y políticos en su cotidianidad, pasando a formar parte de grupos 
que giran en torno a dichos movimientos. El Hip-Hop ha tenido mayor acogida en este 
sector de la población, por ser una expresión bastante popular, cercana y accesible, a 
diferencia de otros grupos más herméticos, debido a que el Hip-Hop y sus prácticas 
artísticas están al alcance de todo aquel que esté interesado. Estas personas, al regresar a 
su tierra natal (Tabacundo, La Esperanza, Cayambe, Machachi, Tambillo) difunden esta 
cultura, sus conocimientos y experiencias; ampliando, dando forma y creando  nuevos 
espacios para esta expresión cultural urbana en lo rural. 
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II .4.- El Hip Hop en la ciudad como espacio de relacionamiento. 
 
Desde la sociedad civil hay dos tipos de posturas frente al movimiento Hip-Hop: la 
primera se manifiesta como aceptación de aquel que está solo o no organizado, viste 
ropa de marca y visualmente calza con el modelo occidental-blanco, en sí es una 
expresión surgida desde el mercado y de la moda, además pertenece a sectores con gran 
poder adquisitivo y por lo mismo vienen de barrios con alta plusvalía (Cumbayá, El 
Batán, Iñaquito, Rumipamba, la Concepción) como caracterizábamos anteriormente. 
 
La segunda respuesta encontrada, es la de rechazo frente a grupos que viven y expresan 
en su cotidianidad su cultura, éstos son criminalizados y estigmatizados como 
pandilleros por pertenecer a las masas populares y no responder al canon dominante, 
como planteábamos al inicio, hay una aversión porque este movimiento pone en riesgo 
el orden instituido. 
 
No sólo los grupos de Poder sino también la cultura ciudadana normada y homogénea, 
consideran a las “periferias pobres” como reductos de delincuencia, narcotráfico y 
violencia, espacios donde reina el caos y algo así como la ley de la selva o la tierra de 
nadie. 
 
Estas son respuestas dadas desde una cultura ciudadana regulada por una serie de 
ordenanzas, beneficios y medidas en torno a la infraestructura, son estás que desde el 
entorno urbano irán marcando nuestra condición social y con ello modificando nuestro 
comportamiento, es decir,  que existe dependencia de nuestra condición humana ligada 
a la condición de nuestro hábitat, que el caso “ser urbano” sería el barrio o los barrios en 
los que nos desarrollamos desde temprana edad, para ir más allá el sector donde vivimos 
tiene atención municipal o está desatendido, en áreas concretas como: ornato, parques y 
jardines o aseo del Municipio. Pues hay barrios en Quito en los que nunca veras a un 
barrendero. Otro ejemplo: hace no más de dos años se inauguró redes de alcantarillado 
en varios barrios del cinturón urbano, como el caso de La Paz, Moncayo, Twintza al 
noroccidente de  la capital, como sabemos hay sectores que han permanecido durante 
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años alejados de servicios básicos. Las regulaciones también le darán el carácter 
comercial o industrial, generalmente éste último ubicado en las periferias. 
 
Hay un orden que regula el proceso urbano, ese orden adjudica a cada uno un espacio y 
un rol dentro de una jerarquización como lo observamos en Quito, donde también hay 
un discurso de blanqueamiento dirigido por una estética occidental de belleza, armonía 
y proporción, que recluye a los “otros” en espacios donde la mirada no les pueda 
alcanzar, lo que no solamente los invisibiliza, sino que también “las autoridades” se 
terminan olvidando de ellos. El movimiento “doble H” se ubica también como periferia 
de la urbe, como desbordamiento de una cultura ciudadana ordenada y reglamentada. 
 
Es de esta forma como esta cultura proporciona espacios de resistencia y trasgresión, sin 
sucumbir a la incoherencia política porque “sólo así será capaz de evitar que su 
potencial revolucionario se articule conforme a términos de la cultura oficial de 
consumo que diluye los códigos en conflicto en la lógica cultural de lo estético” 
(Mclaren, 1998:187) aprovechando a su vez el espacio territorial que ocupa como 
periferia, porque “los suburbios de las ciudades del tercer mundo son el nuevo escenario 
geopolítico decisivo” (Davis: 2007 cit. En: Zibechi, 2008). 
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II. 5.- El norte-sur y centro-periferia en el movimiento Hip-Hop. 
 
Las divisiones territoriales que observábamos respecto de la ciudad incidirán en el 
relacionamiento de  quienes ocupan estos espacios, es muy común observar una fuerte 
división entre aquellos que viven al norte de la ciudad y los del sur, los primeros ven a 
los otros con adjetivos peyorativos pobres, desposeídos, delincuentes, etc...; mientras 
los del sur ven a los del norte como sus opuestos, los aniñados, los que tienen más 
oportunidades, los que no necesitan de mucho para tener una vida cómoda. 
  
Estas divisiones también se aplican bajo criterios de centro y periferia, así, a pesar de 
una fragmentación norte-sur, los que viven en sus respectivas periferias se reconocen 
como iguales ya no importa que vivan al norte o al sur, ambos son marginados. 
 
Son éstos los criterios que también inciden y marcan las relaciones al interior del 
movimiento Hip-Hop, quienes se miran a sí mismos como polos diferenciados: hip-
hoperos del norte vs. Hiphoperos del sur. 
 
Los raperos que son del sur no se llevan con los del norte, entonces hay  un 
como conflicto. Este conflicto se da por la cuestión de las clases sociales, 
porque los raperos de sur les tienen bronca a los raperos del norte, porque los 
del norte son aniñados y consiguen por ejemplo programas para hacer pistas, 
los del sur tienen que sacarse la madre para tener sus equipos y grabar, me 
entiendes?, porque dicen que hay raperos del norte que te hablan de la calle, 
así, cosas que no han vivido que sólo están en su imaginación, en cambio que 
los del sur son manes que sí han vivido, por eso ellos están en contra. 
 
Los del sur para nada con los del norte, claro que hay los de Carapungo, la 
Roldós, los de por allá, yo he oído que cantan y cantan bien, y sí, de alguna 
manera escriben cosas que han vivido, pero otros grupos no, nada que ver
4
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4
 Entrevista hecha a Stalin Casares (aka Flow) por Ekateriana Ignatova 
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De la mirada que tienen sobre sí mismos se puede interpretar que son las prácticas 
sociales y sus condiciones materiales las que los constituyen como sujetos que se 
pertenecen a un movimiento y a una clase y que por lo mismo, se ven abocados a 
organizarse y crear espacios de encuentro, reflexión y expresión como el Hip-Hop. 
 
Básicamente todos nos hallamos como sujetos escindidos, por un lado, para asegurar las 
condiciones de reproducción de sí mismos por medio del trabajo y por otro, presentan 
un indicio de autonomía, un cuestionamiento al orden, que los oprime, pero también lo 
cohesiona, frente a esto el Hip-Hop se presenta como un espacio donde los individuos 
se convierten en sujetos desde una identidad autónoma, construida con sus propias 
expresiones, de esta forma se empieza a pensar políticamente. En Quito este tema 
también está analizado por sus integrantes: 
 
Los últimos años, el Hip-Hop quiteño ha ido tomando más sentido político, 
aunque con un nivel de conciencia bastante limitado ya que siempre se 
encierran a problemas presentes en sus barrios, en su zona, en su grupo, en su 
gueto y no muestran interés por organizarse con el resto de grupos de la 
ciudad (…) en los últimos años el Hip-Hop quiteño se ha vuelto más político y 
… tiene un gran potencial de organización en los sectores populares de la 
ciudad, pero esa misma organización no trasciende la lógica grupal y tiende a 
caer en el pandillerismo, si se lograra trascender esa lógica del gueto el Hip-
Hop sería un movimiento político fuerte de la ciudad; eso es el problema y ahí 
está lo complicado, en trascender esa lógica de la pandilla, para lograr 
articularles como un movimiento fuerte. Y ese es el trabajo que nos toca 
hacer"
5
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Para algunos, sus prácticas cotidianas debido a esta escisión del sujeto, los obliga a vivir 
un tiempo laboral en el que cumplan ciertas normativas, sin que esto los desligue del 
movimiento y un tiempo de descanso en el que puedan vivir su propio ser. 
                                                 
5
 Entrevista hecha a Andrés Ramírez (Sapín) por Santiago Yépez (Centavo) 
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yo tengo panas que están en la universidad, con títulos y todo, también otros 
que trabajan y tienen buenos trabajos y siguen siendo raperos, de lunes a 
viernes se visten de acuerdo a sus trabajos y los fines de semana son raperos, 
aunque esto de la vestimenta no es tan importante porque el ser rapero lo 
llevas dentro
6
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   Entrevista hecha a Stalin (Flow) por Ekaterina Ignatova. 
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CAPITULO III 
 
 
III. 1.- Espacio Público. 
 
El espacio público es ese espacio de confrontación y encuentro, es el lugar donde cada 
uno de nosotros nos mostramos frente al resto y nos reconocemos a partir de nuestros 
actos al verlos reflejados en el otro con el que nos identificamos en las calles, los 
mismos que al darnos identidad nos diferencian del otro. “Lo público indica, al mismo 
tiempo, mundo común, entendido como comunidad de cosas, que nos une, agrupa y 
separa, a través de relaciones que no supongan la fusión” (Arendt, 1997: 21), es así que 
el Hip-Hop crea comunidad allí donde hay competencia, donde la gente anda con 
indiferencia frente al otro, donde todos somos un montón de desconocidos que nos 
cruzamos por las calles en las que andamos con constante desencanto y amplio 
desinterés por el otro. En ese espacio que se ha restringido al caminar con una constante 
sensación de inseguridad y siempre a la defensiva de las múltiples amenazas que 
tenemos los peatones en la metrópoli, ya que convivimos con la violencia 
institucionalizada, entendiendo como violencia a la inexistencia de sensación de paz, la 
misma que deja de existir cuando se nos ha generado la sensación de que vivimos en un 
mundo inseguro, en el que las calles solo son para el lumpen, para las asociaciones 
ilícitas y para el "mercado negro", por otro lado sufrimos la violencia propia de la 
arquitectura de la ciudad, la que prioriza la comodidad y seguridad del que tiene el 
poder de desenvolverse con facilidad por la urbe, ya sea porque no tiene ninguna 
discapacidad de índole física o para aquel que puede  movilizarse en un vehículo 
motorizado particular, estos últimos constantemente violentan al peatón llegando a 
casos extremos como el atropello con deceso.  
 
Dentro de este el espacio público se experimenta la violencia institucionalizada de 
varias formas:  
Violencia Institucionalizada Encubierta: a) Violencia psicológica perpetuada por 
medios de comunicación, especialmente a través del duopolio televisivo. b) 
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“estupro” a los derechos humanos, especialmente al de los pobres, indígenas y 
campesinos a través de los TLCs.  c) Vigilancia y amenazas.  d) Censura. 
Violencia Institucionalizada del Status Quo: a) la opresión rutinaria y el racismo 
perpetrado.  b) Prácticas de grupos de poder, excluyendo a individuos 
marginados de oportunidades o acceso a instancias de elegir por sí mismos.  c) 
Instituciones que paralizan gestiones por medio de la burocracia, impidiendo que 
persona logre su propósito (Otro de la otra, 2007). 
a estas formas de violencia muchos jóvenes han decidido hacer frente mediante el 
encuentro en el espacio público, encuentro que se da para la consolidación de varias 
acciones  contrapuestas a lo hegemónico, acto que a muchos defensores del orden o la 
moral les causa fastidio, como es el caso del Centro Cultural "El Gato Tieso" ubicado la 
Tribuna del Sur de Quito, espacio que está siendo constantemente acosado (desde 
mediados del 2010) por agentes de policía del UPC del mismo sector, quienes con 
constantes requisas y amenazas buscan minar el trabajo artístico cultural que vienen 
realizando desde hace cuatro años los jóvenes hip-hoperos del colectivo "Ladosur", 
quienes han optado por dejar de reunirse en el espacio (casa okupa) para evitar caer en 
las provocaciones de la policía y ahora se reúnen en espacios públicos como lo hacían al 
inicio, antes de ocupar la casa del "Gato Tieso", principalmente en la tribuna del sur 
para guarecer de las lluvias o protegerse del sol, acción que les ha servido para "enfriar" 
el espacio hasta que pase el asedio de la policía y para hacer público este acto de 
discrimine. 
 
 
III. 2.- El sujeto, la cultura y democracia. 
 
En una sociedad postindustrial, donde los servicios culturales reemplazaron a los 
bienes materiales en el centro de la producción, es la defensa del sujeto, en su 
personalidad y su cultura, contra la lógica de los aparatos y los mercados, la 
que reemplaza a la idea de la lucha de clases. Pues ésta estaba todavía cargada 
de naturalismo social y de la idea de que el triunfo de los trabajadores sería el de 
la racionalidad histórica contra la irracionalidad de la ganancia capitalista, lo que 
no dejaba ningún fundamento a la libertad política (Touraine, 2001: 95). 
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En la actualidad las formas de lucha social experimentan una serie de cambios y son 
libradas en diversos escenarios; persiguen un sinnúmero de exigencias entorno a 
reivindicaciones de toda clase  culturales, de género, ecológicas y, desde luego de clase 
social, todas ellas son luchas transversales que confluyen en el encuentro con el otro, es 
decir que nos atraviesan en la cotidianidad de uno u otra forma,  en medida en que todos 
vayamos tomando partida de las diversas demandas que nos atañen estás se irán 
multiplicando y podrán hacer posible el cambio, también es necesario que todos los 
sujetos que demandan reivindicación apunten a la instauración de prácticas diferentes en 
sus espacios de desenvolvimiento y la difusión de todo aquello que os incómoda para 
que se pueda generar cualquier tipo de proceso debate o conflicto. La contracultura 
apunta a que haya espacio para la diversidad de sujetos y sus nuevas exigencias, como 
la constante reinvención y transformación de sus prácticas, sin dar pasó a la opresión, la 
rutina y la mecanización de la vida, apunta a la convivencia armónica y creativa. 
 
Pero la conciencia del sujeto y los derechos del hombre tienen una historia, la de 
la modernidad. El sujeto humano no se alcanza a sí mismo sino a través de un 
sujeto divino y luego un sujeto social, antes de estar obligado a descubrir su 
propio rostro, el de su libertad. El sujeto no es un profeta que formula leyes; no 
se refiere ni a la utilidad social ni al orden del mundo y la tradición, sino 
únicamente a sí mismo, a las condiciones personales, interpersonales y sociales 
de construcción y defensa de su libertad, es decir al sentido personal que da a su 
experiencia contra todas las formas de dependencia, tanto psicológicas como 
políticas  (Touraine, 2001:95),  
pues la lucha del sujeto es contra de toda forma de sujeción, “la lucha contra las formas 
de sujeción, -contra la sumisión de la subjetividad- se está volviendo cada vez más 
importante, incluso cuando las luchas contra las formas de dominación y explotación no 
han desaparecido, más bien lo contrario”(Foucault, 1983:4)  
El activista Hip-Hop se encuentra en la constante confrontación a las normas sociales y 
sobre todo a la -doble- moral de la sociedad capitalista, como también se enfrenta al 
mercado, a la producción de este y sus formas de explotación y, su principal lucha es 
librada en contra de la sumisión a una subjetividad determinada por las diversas 
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estructuras ideológicas dominantes, subjetividad que sugiera al rapero como una 
persona necesariamente violenta y llena de adicciones, que ha optado por el 
pandillerismo o la delincuencia como forma de vida.  
 
En una sociedad opresora que busca perpetuar la hegemonía de la cultura patriarcal 
capitalista y sus hábitos de vida basados en la sujeción del hombre al mercado, a una 
determinada identidad y a su sexualidad, donde los códigos culturas son constantemente 
reinventados por el gran capital y promocionados por los medios de comunicación 
masiva, que intentan imponer su modus vivendi y homogenizar la vida. Es necesario  
reconocer el pluralismo cultural, que responde a la mundialización de la 
economía y la cultura. Una sociedad nacional culturalmente homogénea es 
antidemocrática por definición. La sociedad mundial se forma y obliga a 
personas provenientes del sur a ir a vivir al norte y recíprocamente. La 
dualización social y cultural está presente en todas partes, al mismo tiempo que 
las políticas estatales apuntan en todas partes a defender especificidades 
culturales.  La democracia es hoy en día el medio político de salvaguardar esta 
diversidad, de hacer vivir juntos a individuos y grupos cada vez más diferentes 
los unos a los otros en una sociedad que debe también funcionar como una 
unidad (Touraine, 2001:96),  
el movimiento Hip-Hop ha  luchado en los últimos años para poder ser reconocida y 
aceptada como otra cultura dentro de la sociedad quiteña y poder vivir en democracia, 
sin que sus derechos sean atentados, ya que hace diez años aproximadamente, el rapero 
era discriminado por su vestimenta, confundiéndolos con delincuentes y pandilleros, por 
lo que era común la persecución policial y los constantes arrestos a las agrupaciones de 
hip-hoperos. 
 
 Entre los años 2000 al 2002 fuimos detenidos mis amigos y yo por más de tres 
ocasiones arbitrariamente por la policía nacional, y fuimos trasladados a retenes, 
donde se nos obligó a permanecer toda la noche, éramos victimas de maltratos 
tanto físicos como psicológicos, se nos obligaba a hacer ejercicios o a limpiar los 
baños del retén policial. Según los policías éramos detenidos por denuncias de 
los moradores del sector o por actitud sospechosa, además de los maltratos, nos 
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obligaban a darles todo el dinero que teníamos para poder irnos libres a nuestras 
casas
7
. 
 
En la actualidad ya es menos común la detención arbitraria de hip-hoperos en la ciudad 
de Quito aunque no ha dejado de existir después de lamentables acontecimientos, pues 
se ha librado fuertes luchas en el plano judicial en contra de la discriminación, el abuso 
policial y la detención ilegal, a partir del caso de Paúl Guañuna, joven cercano a cumplir 
los diecisiete años de edad que fue detenido por la policía nacional el día 6 de enero, 
luego de haber rayado con un marcador la palabra “Mapa” abreviación de Mapagüira, 
nombre de su grupo de amigos del sector (crew) de Zámbiza (ver anexo III).  
  
(izq.) Paúl Guañuna,  al centro, el padre, Leonardo Guañuña,  
y Stalin (dcha.), hermano menor. 
 
Paúl regresaba con sus amigos caminando a su casa, en dirección a Zámbiza, desde el 
“parque ingles” sector de San Carlos al norte de la ciudad de Quito, después de un 
festival de Hip-Hop realizado al aire libre en dicho parque, todo esto tuvo lugar un día 
sábado 6 de enero de 2007, a la altura de la avenida El Inca y Seis de Diciembre, son 
interceptados y arbitrariamente detenidos por una patrulla de la policía nacional, 
alegando que fueron vistos rayar una pared con un rotulador, Paúl junto a un amigo 
suyo son agredidos físicamente y embarcados en la patrulla, su amigo es golpeado y 
                                                 
7
 Entrevista hecha a Andrés Yépez (ex integrante de DPS crew) por Santiago Yépez. 
58 
 
arrojado a la calle mientras Paúl sigue su trágico viaje en la patrulla, en condición de 
pasajero víctima del abuso policial, al siguiente día, Domingo 7 de enero de 2007, Paúl 
es encontrado muerto en una quebrado bajo el puente de Zámbiza, la primera autopsia 
asegura que Paúl se suicidó, una segunda autopsia pedida por la familia Guañuna reveló 
que el joven de dieciséis años de edad fue arrojado a la quebrada sin vida después de 
haber recibido múltiples torturas, a partir de la muerte de Paúl en manos de la policía 
nacional, se han realizado eventos, marchas y plantones para que se haga justicia, estás 
luchas han sido protagonizadas por la familia Guañuna y el movimiento Hip-Hop de la 
ciudad de Quito, a partir de este lamentable acontecimiento que se ha hecho público en 
el país y que ha tenido el respaldo de las organizaciones de derechos humanos, el abuso 
policial hacia los raperos ha disminuido un poco, insisto sin que haya dejado de existir, 
pero lo que si se ha fortalecido es la identidad contra-hegemónica del hiphopero, 
identidad que se va construyendo de manera colectiva, en comunidad y desde el margen 
de la sociedad capitalista, analizando y criticando constantemente las formas en las que 
se ejerce el poder sobre cada uno de nosotros, mientras se comparten rimas, pistas 
musicales y se busca acercase a lo espiritual desde cada sujeto sin mediadores, pues se 
intenta romper con todas las cadenas que nos atan a lo establecido proponiendo un 
convivir cotidiano basado en el respeto y la igualdad. 
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Es lamentable encontrarse con información poco grata en esta investigación, luego de 
confirmar que el joven falleció en manos de la Policía Nacional, los cuatro policías 
involucrados fueron acusados como culpables por la muerte de Paúl y sentenciados a 
veinte años de prisión en julio del 2009, pero “recuperaron su libertad” en Diciembre 
del 2010, como nos muestra la siguiente nota de prensa: “Leonardo, padre de Paúl 
Guañuna, siente impotencia. El Tribunal Cuarto de lo Penal había dictado una sentencia 
de 20 años contra cuatro policías involucrados en el hecho. No obstante, ellos 
presentaron un recurso de casación y la sentencia bajó a 9 años. Pero los policías, ahora 
en retiro, fueron liberados en diciembre” (El comercio, 2011)  
 
Se puede argumentar que el adoptar la posición  de hiphopero ya sea como activista del 
movimiento Hip-Hop, con esto me refiero a todo sujeto que hace uso y práctica, de los 
elementos del Hip-Hop de manera consciente y comprometida a su determinado 
contexto social, como también siendo seguidor del movimiento se asume un proyecto de 
vida común,  
“el "proyecto de vida" es, al contrario, un ideal de independencia y de 
responsabilidad que se define más por la lucha contra la heteronomía, la 
imitación y la ideología que por un contenido. De modo que puede llamarse 
sujeto al individuo que nunca pudo cultivar su jardín, pero que combatió contra 
quienes invadían su vida personal y le imponían sus órdenes. La idea de sujeto 
combina de hecho tres elementos cuya presencia es igualmente indispensable. El 
primero es la resistencia a la dominación, tal como acaba de mencionarse; el 
segundo es el amor a sí mismo, mediante el cual el individuo postula su libertad 
como la condición principal de su felicidad y como un objetivo central; el 
tercero es el reconocimiento de los demás como sujeto y el respaldo dado a las 
reglas políticas y jurídicas que dan al mayor número de personas, las mayores 
posibilidades de vivir como sujetos (Touraine, 2001:101), 
la contracultura Hip-Hop es una de las tantas formas de resistirse a la dominación, es 
una cultura que forma sujetos (en el sentido que da Touraine al sujeto, sentido opuesto a 
la concepción de sujeto sujetado o constreñido a su identidad trabajada por Foucault)  ya 
que te da la posibilidad de vivir como tal, gracias a sus prácticas nacidas de la 
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resistencia a la dominación e imposición cultural, su versatilidad ha permitido que se 
pueda mundializar y sirva como herramienta de lucha en todos los rincones del mundo.   
 
“El sujeto, tal como lo concebimos en la actualidad, no se reduce a la razón. No se 
define y no se comprende a sí mismo más que en su lucha contra la lógica del mercado 
o de los aparatos técnicos; es libertad y liberación aún más profundamente que 
conocimiento. Al mismo tiempo, es pertenencia a unas identidades colectivas tanto 
como apartamiento y liberación. El sujeto es a la vez razón, libertad y memoria. Estas 
tres dimensiones corresponden a las de la democracia, pues la apelación a una identidad 
colectiva debe traducirse en la organización política por la representación de los 
intereses y los valores de los diferentes grupos sociales” (Touraine, 2001:102).  
 
Esta búsqueda de organización política da paso a la presente tesis, ya que en la última 
década tenemos pequeñas irrupciones en el espacio público llevadas a cabo por una 
identidad colectiva conocida como cultura Hip-Hop, misma que por su gran crecimiento 
va acompañada de una gran diversidad y con ella tenemos presente el interés por 
involucrarse como agrupación en el quehacer político de  sus localidades, desde donde 
derriba el interés de buscar salida a los problemas que atraviesan sus barrios o sus 
comunidades y solidarizarse con ellos de manera individual y colectiva, así el 
movimiento Hip-Hop ha ido dejando de lado la apatía y la apoliticidad para dedicarse a 
experiencias organizativas no solo dentro de su movimiento, sino también con sus 
localidades al involucrarse con los problemas cotidianos del barrio, como la falta 
atención por parte de los gobiernos locales en temas tales como: infraestructura, 
inclusión, violencia. Tenemos las experiencias de sectores populares como la Roldos, 
Chillogallo, Quitumbe, La Tribuna del Sur y Carapungo dónde miembros de la cultura 
Hip-Hop han tomado la iniciativa para hacer frente a los problemas comunes de los 
barrios y han emprendido acciones como la organización de mingas y conciertos con la 
ayuda de los vecinos del barrio. También tenemos la adecuación de estudios de 
grabación de música (rap) abiertos a la gente del barrio; la implementación de talleres 
de rap, break dance, graffiti y actividades recreativa que como objetivos tienen: la 
integración barrial, la desestigmatización del hiphopero y, alejar a los jóvenes de las 
adicciones a partir de ofrecerles un quehacer en el barrio. 
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"El sujeto no se confunde más con la razón individual que con el individuo singular, 
dado que es ante todo el trabajo mediante el cual razón, libertad y pertenencias, se 
asocian tanto en la vida del individuo como en la de la colectividad” ” (Touraine, 
2001:102). 
 
En los países industrializados existe el peligro de que el Parlamento sea 
absorbido por el Estado y los medios por el mercado; el espacio político 
quedaría entonces vacío en un período en el que los movimientos sociales de la 
época industrial se agotaron y los nuevos movimientos sociales se forman con 
tanta lentitud y dificultad como el movimiento obrero en el siglo XIX. (Touraine, 
2001:124). 
 
Las formas de asociación y organización presentes  en el espacio público toman fuerza 
siempre y cuando resulten atractivas o novedosas para aquel público absorbido por la 
tele basura, que hace uso de los espacios públicos de la ciudad. En la calle mientras se 
realiza el habitual recorrido de la casa al trabajo o a la escuela, la rutina puede ser 
irrumpida con la acción dialogante nacida de la creatividad, como es el caso del 
performance teatral,  la rutina no será trasgredida con las viejas formas de discurso tan 
habituales en la prensa, la pantalla chica, los sindicatos, las aulas, los corredores, los 
patios de nuestros establecimientos educativos o en nuestros lugares de trabajo, espacios 
bombardeados por las antiguas formas discursivas alienantes o panfletarias, con textos 
desgastados que en muchas ocasiones opacan las ideas renovadoras de los actores 
sociales. Es necesario renovar el signo, el código está en movimiento, hay impulsar está 
vuelta. 
En el espacio público podemos disputar construcciones de sentido con variadas y 
nuevas formas de comunicación, como ocurre con el diálogo cantado presente en 
esquinas, parques y plazas con la música Rap, o con cualquier representación novedosa 
crítica del status quo, que puede darse a partir de intervenciones artísticas. Estas formas 
novedosas tienen la posibilidad de trastocar la realidad y se pueden disputar el “gran 
público”, como el imaginario de la gente en el espacio público. También se genera una 
dinámica organizacional, generalmente en la población joven, permitiendo que estos 
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nuevos movimientos sociales ganen terreno. Por ejemplo: un grupo de jóvenes en las 
calles, cantando en rima sus vivencias cotidianas y las cosas que les perturban, o 
encontrarse con grupo de personas que se encuentran realizando un mural, bailando 
break dance, o teatro callejero, todas estas son actividades que convocan y enriquecen el 
espacio público.  
 
El movimiento rapero es rico en novedad, este expone el gran potencial de la juventud 
para transformar las viejas prácticas de una sociedad racista y excluyente, valiéndose  de 
la experiencia propia, motivados por situaciones de exclusión y discrimen. Cada vez son 
más “los buscavidas” que se andan por doquier sin comer cuentos, con la astucia que 
exige la actualidad y a un ritmo tan veloz como el de la sociedad capitalista, se mueven 
al margen, influidos por la cultura Hip-Hop como una “forma de vida que se ejerce 
desde abajito”8, que ha dejado de creer en esta sociedad hipócrita y su doble moral, para 
apostarse a vivir al margen de las convenciones sociales y sus instituciones, sacarse las 
máscaras y no creer nada de lo que te dice el poder y sus representantes, mucho menos 
lo que te dice la televisión, el Rap mide la tensión de las calles en beats electrónicos, 
narrando el conflicto a cada golpe de un bajo, buscando propias conclusiones de lo 
ocurre en cada barrio y creando estrategias para enfrentar las dificultades de manera 
conjunta, apostándose por comunicar el mensaje de resistencia al resto del mundo. 
 
Aun cuando hoy las políticas sociales nacidas de la sociedad industrial ya no 
tienen, con respecto a la transformación de la sociedad, el sentido que tuvieron 
hace medio siglo, en el momento de la creación del Welfare State, la democracia 
sigue estrechamente ligada a la defensa de esas intervenciones públicas que 
combatieron la desigualdad social y sobre todo la puesta al margen de la 
sociedad, en la miseria y la soledad, de quienes eran golpeados por la 
enfermedad, los accidentes, la desocupación, la vejez y las discapacidades 
(Touraine, 2001:122). 
 
“Para defender a la democracia es preciso recentrar nuestra vida social y cultural en el 
sujeto personal, reencontrar nuestro papel de creadores, de productores y no sólo de 
                                                 
8
 Entrevista realizada a Micaele Tagliacozzo (Micki, Shadow Squad Crew), por Santiago Yépez, en el 
festival internacional de Hip-Hop, Quito, octubre, 2011. 
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consumidores”(Touraine, 2001:122), la capacidad de crear desde fuera de las 
normativas y los juicios de valor, en el encuentro entre lo que nos dicen que debe ser y 
lo que creemos que es, la concepción filosófica que adoptamos frente al mundo nos 
construye como sujetos y es la que permite el movimiento, la ruptura de lo estático, de 
la norma, y está no es posible desde el sujeto en soledad sino en unidad, allí en el 
encuentro, en el juego con el otro como actor y a partir de este nace el conflicto para dar 
movimiento a la sociedad, para romper la rutina permitiendo el interactuar entre sujetos. 
Pero hay que saber que no es suficiente el solo actuar, es necesario ponernos en riesgo 
con nuestras acciones e involucrar al otro que se encuentra expectante para que este 
pase de un papel pasivo a una posición activa, pues para que exista una verdadera 
democracia es necesario que todos y todas seamos actores y participes en la 
“reconstrucción del espacio público” desde una posición ética asumida desde cada uno 
de nosotros.  
 
De donde la importancia creciente de la ética, forma secularizada de la apelación 
al sujeto, mientras que las Iglesias, defensoras de las tradiciones religiosas, en 
general forman parte de las fuerzas que libran una batalla cuyo vencedor, 
quienquiera sea, destruye la libertad personal del sujeto. La ética, en efecto, 
convoca al debate, ya que no se refiere a un principio metasocial de definición 
del bien; contribuye por lo tanto a reconstruir el espacio público entre el mundo 
técnico o mercantil y una herencia cultural. Es en el momento en que la 
existencia del sujeto está gobernada por su doble lucha contra los aparatos de 
poder comunitario y contra la lógica de los sistemas técnicos y mercantiles 
cuando el tema del sujeto y el de la democracia se hacen inseparables (Touraine, 
2001:106). 
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III. 3.- Transgresión y diálogo. 
 
La cultura Hip-Hop es una demanda del descontento latente en los sectores populares, a 
partir del diálogo irruptor de la rutina y la convención social, para canalizar el 
descontento generado por la desigualdad estructural de la sociedad capitalista, la cual  
quiere limitar nuestra creatividad al encajarnos como engranajes dentro de sus piñones. 
L 
La toma de conciencia frente a esta recalcitrante realidad permite entablar el diálogo, 
que “en concreto, representa un modo de enfrentar, en común, problemas que emergen 
en medio de 'las dificultades de la vida'; un ¡alto! en el quehacer rutinario, con intención 
de volver a él, pero vivificado o hecho más efectivo justo en virtud de la conducta 
dialogante” (Giannini, 2009:246), este enfrentar en común nuestros problemas por 
medio del dialogo musicalizado se convierte en una forma de vida transgresora, que nos 
da la posibilidad de canalizar nuestras energías con el acto provocante, superando 
provisionalmente nuestros problemas, como también nos da la posibilidad de compartir 
saberes y llevarlos al espacio público disputando la creación de sentido e imaginario en 
la gente.   
 
“Así, el diálogo es un drama que se prepara, que se convoca, que finalmente se entabla, 
en medio de una rutina suspendida y a causa de puntos de vista o intereses que se van 
explicitando, y van poniendo en tensión a las llamadas partes de conflicto: a los 
personajes del drama”(Giannini, 2009:248) que han decidido desenmascararse y dejar 
de lado el clisé para vivir otra cultura que se encuentra en desarrollo, que se está 
reinventando constantemente en el debate, en sus construcciones discursivas y formas 
de organización que se apuestan en desenvolverse por otras vías. 
 
Para entender mejor el Rap frente a su discurso y las tesis planteadas de lo que él es, 
citaremos las siguientes canciones: “Changes” (del difunto rapero estadounidense Tupac 
Amaru Shakur) y, Delitos (del también fallecido rapero quiteño “Siniestro”), ambos 
protagonistas del movimiento contracultural Hip-Hop: 
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Tema: Changes 
Agrupación: 2pac (solista) 
Zona: New York, Bronx. 
 
No veo cambios, me despierto a la mañana y me pregunto 
¿Vale la pena vivir o debo pegarme un tiro? 
Estoy cansado de ser pobre, y peor aún, soy negro 
Me duele el estómago, así que  busco una bolsa para robar 
A los policías les importa una mierda los negro 
Aprieta el gatillo para matar a un negro y eres héroe 
Dale droga a los niños ¿a quién diablos le importa? 
Será una boca menos para la asistencia social 
Primero les dan drogas y dejan que trafiquen con sus hermanos 
Dales armas y deja que se maten entre ellos  
¡Es hora de pelear contra esto! 
2 disparos en lo oscuro y ahora ya tenemos a un muerto 
Tengo amor para mis hermanos pero no iremos a ninguna parte  
Al menos que compartamos unos con otros 
Tenemos que empezar a realizar cambios 
Aprende a verme como hermano en vez de dos extraños  
Porque así es como debe ser 
Como podría tomar a un hermano si él está cerca de mi uh 
Me encanta ir atrás y jugar como niños 
Pero las cosas cambian, y esa es la manera en que es 
 
Así están las cosas, 
Nada será igual, 
Así están las cosas… 
 
 
No veo cambios, todo lo que veo son caras racistas 
El odio mal orientado es desgracia para las razas 
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Estamos mal me pregunto qué se necesita para lograr 
Un mejor lugar, borremos el tiempo perdido 
Saquemos la maldad de la gente y actuaran correctamente 
Porque ambos negros y blancos están fumando crack esta noche 
Y el único momento que compartimos es cuando nos matamos 
Se necesita talento para ser real, es hora de sanarnos unos a otros 
Y aunque parece que ha sido enviado desde cielo 
No estamos listos para  un presidente negro,  
Y no es un secreto, no oculten los hechos 
Que las cárceles están llenas de negros 
Pero algunas cosas nunca cambiarán 
Intentas cambiar pero sigues en el juego de la  droga 
Ahora dime ¿Qué  puede hacer una madre?  
Se real por qué no muestras al hermano que hay en ti 
Debes actuar cuidadosamente, hoy conseguí mi dinero 
Es que necesito dinero Pero oye ¡bueno, así son las cosas! 
Así son las cosas, nada será igual, así son las cosas. 
Así son las cosas, nada será igual, así son las cosas. 
Así son las cosas, nada será igual, así son las cosas. 
Tenemos que cambiar, es hora de que nosotros como personas  
Empecemos a cambiar 
Cambiemos la forma de comer, cambiemos nuestra forma de vida 
Y cambiemos la manera de tratarnos unos a otros  
Ya ves que de otra manera nada sale bien 
Así que nos toca a nosotros hacer lo necesario para sobrevivir 
Y sigo sin ver cambios, los hermanos no pueden tener paz 
Hay guerra en las calles y hay guerra en Oriente Medio 
Y en vez de hacer la guerra a la pobreza, le hacen la guerra a la droga 
Así que la policía que no venga, a molestarme 
Que no he cometido ningún crimen que no fuera necesario 
Pero he vuelto con mis negros para traérselos a ustedes 
No te dejes coger, ni que te hagan retroceder 
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No te drogues, ni dejes  que te peguen,  
Tienes que aprender a mantenerte fuerte  
Se ponen celosos cuando te ven con tu teléfono móvil 
Pero diles a los policías que no pueden tocarnos 
No confío en ellos, si tratan de joderme los golpearé 
Es el sonido de mi pistola, tú dirás que eso no está bien 
Pero es que mi madre no crió a ningún tonto 
Y como seguiré siendo negro 
Debo permanecer armado y nunca podré descansar 
Porque siempre debo estar pendiente de las venganzas 
Alguna liebre que violenté hace mucho tiempo 
Vuelve después de tantos años 
Así son las cosas 
Así son las cosas, nada será igual 
Descansa en paz Túpac Shakur 
Descansa en paz Túpac Shakur 
 
Necesitamos hacer algunos cambios 
Necesitamos cambiar la manera en que comemos,  
la manera en que vivimos, y la manera en que nos tratamos 
Mira, la vieja manera no funciona, pues está en  
nosotros hacer lo que debemos 
Para sobrevivir 
 
Aún no veo cambios, no puede un hermano tener algo de paz 
Hay guerra en las calles y en el Oriente Medio 
En vez de guerra a la pobreza 
Ellos hacen guerra a las drogas para que la policía me moleste 
Yo nunca cometí un crimen, nunca tuve que hacerlo 
Pero estoy de regreso en la pista devolviéndote todo 
No les permitas alzarte, volverte arriba 
Bofetearte y alcahuetearte 
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Tienes que aprender a tenerte por ti mismo 
Ellos se ponen celosos cuando te ven con tu celular 
Le dije a los policías que no puedo tocarlo, no confío en esto 
Cuando tratan de apresurarse yo reviento esto 
Sonido en el 2, dicen no es bueno 
Mi mamá no creció tonta 
Y mientras sea negro, tengo que estar atado 
Y nunca llegar a devolver 
Siempre me tengo que preocupar por el reembolso 
De algún ciervo que yo hice rugoso de manera atrás 
Volviendo después de todos estos años 
Ratta-tat-tat-tat-tat 
Y esa es la manera en que es. 
 
Agrupación: Estrategia 
Tema: Delitos 
Zona: San Roque y  El Panecillo, centro de Quito. 
 
Por la noche la sombra y vasta frescura 
Depende de quién camina delante en una zona oscura 
Embalarse de locura,  
buscar guita mandar todo a la basura 
Y volver a quedar sin nada 
Volver a pararme en la esquina con las piernas cansadas 
Manos manchadas esperando a que se asome un socio  
que me invite a caminar o a hacer algún negocio 
malaventurado sea el que es traicionero  
pues quien a hierro mata termina siendo  muerto a hierro 
Obligando a su familia a usar ropa de negro y estar en su entierro 
de la calle paso directo al infierno 
todos dijeron: ¿pero por qué? 
Por traicionero, porque no tienes que abrir la boca 
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Porque al que provoca algún día le toca 
Haga lo que le toca 
Porque el delito cobra 
Porque pa las culebras uno está de sobra y quieren eliminarte 
Es cuando debes de cuidarte y no dar chance  
e irte lejos si vas a embalarte  
vacilar  por otras partes  
hacer zona en otro lado 
hacer  más parces pegarte un breakdance o un blond 
tener algún romance hacer que el próximo negocio avance 
también hasta llegar al rin  
y la repartición será 50 para mí y 50 para el don King 
así son los cruces por derecha  
y si viene por izquierda me dijeron aprovecha  
entre delitos, la clase así que listo  
no te conozco tío tú por tu camino  y yo por el mío 
por ahí asomaraste algún rato  
no ve pueda que nos hagamos algo  
no ve pueda que nos hagamos algo 
entre delitos nos mantendremos siempre  
en algún pito por la ciudad de Quito  
entre delitos nos mantendremos siempre  
en algún pito por la ciudad de Quito  
por la ciudad de Quito.  
 
Está acción se constituye como política ya que “va acompañada de la palabra (lexis), del 
discurso. Y ello en la medida en que siempre percibimos el mundo desde la distinta 
posición que ocupamos en él, sólo podemos experimentarlo como mundo común en el 
habla” (Arendt, 1997:18), la cultura Hip-Hop es una construcción oral nacida de la 
desesperación yaciente en el guetto, el Rap es la acción frente al problema y la 
estrategia hablada en rima para enfrentar en comunión al capitalismo. 
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Para concluir con las citas musicales les dejo fragmentos de dos temas de música Rap, 
pertenecientes al movimiento Hip-Hop quiteño, del sector de Pisulí (nor-occidente de 
Quito). 
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Agrupación: Xtintos 
Tema: Mi gente 
Zona: Pisulí, noroccidente de Quito. 
 
Coro:  
“Cantuseo  voy para mi valle  
Traigo ritmo para mi gente” 
Mis abuelos mis ancestros represento, 
Todo eso al valle lo de muestro 
(Bis) 
 
Estos versos los traigo a son de valle y caña 
Tierra seca donde el campesino no desmaya 
Calles de polvo el invierno de lodo luchando 
 con el tiempo allí dándose modo 
rumbo a sus sembríos se dirige el hombre pobre  
tradición y costumbre casa de paja y de adobe  
con gusto el campesino trabaja 
con la pala en hombro y la cabeza cabizbaja 
sudando lamentos reflejados en su espalda 
sediento por un vaso de limonada 
memoria recuerda época pasada 
doce del día  
esperando  que acabe la jornada. 
 
Coro:  
“Cantuseo  voy para mi valle  
Traigo ritmo para mi gente” 
Mis abuelos mis ancestros represento, 
Todo eso al valle lo de muestro 
(Bis) 
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Agrupación: Vespa (solista) 
Tema: Son varios 
Zona: Centro  y Norte de Quito: San Diego y Pisulí. 
  
  Coro 
 
Muchas cosas pasan en las calles de mi barrio  
son varios virados por las balas de sicarios   
gente está muriendo  gente está sufriendo  
no sé si tú sabes lo que está sucediendo  
(Bis) 
 
Muchas cosas pasan en el vecindario como el niño Mario  
que creció pa ser sicario  
uno más de los vinario que soñaba ser como Romario,  
vivía su calvario desde un centro penitenciario. 
Otras que se creen  rosarito tijeras 
Llevan la navaja dentro de la cartera  
entaconada y perfumada avanza en tercera 
mucha arrechera para entrar en la billetera 
versátiles, sintácticos, viringos, matemáticos 
maniáticos, lunáticos, esconden misterios en áticos 
de la destrucción son fanáticos 
pilas parcerito la calle está caliente  
no salgas donde brava viene la serpiente  
muchos dementes sin mente  
camarón que se duerme se lo lleva la corriente 
muchas cosas pasan en las calles de mi barrio  
son varios virados por las balas de sicarios   
gente está muriendo  gente está sufriendo  
no sé si tú sabes lo que está sucediendo  
no sé si tú sabes lo que está sucediendo  
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Muchas cosas pasan en las calles de mi barrio  
son varios virados por las balas de sicarios   
gente está muriendo  gente está sufriendo  
no sé si tú sabes lo que está sucediendo  
(Bis) 
 
 
“Decíamos que actuar es inaugurar, hacer aparecer por primera vez en público, añadir 
algo propio al mundo. De este modo, el  mundo humano es este espacio, marcado por la  
pluralidad” (Arendt, 1997:20), esa pluralidad entendida desde la concepción arendtiana  
que esta relacionada a la distinción, tiene que ver con lo que se muestra a través de la 
acción y del discurso, esa es la que se expresa y se persigue entre las luchas de los 
nuevos movimientos sociales, que con la enseñanza de la historia han comprobado que 
no hay pureza, ni absolutos, pues vivimos en una realidad caótica sobre la cual hay que 
tomar parte a partir de la acción de la añadidura de particularidades. Es necesario actuar 
para romper el orden y poder protagonizar nuevas relaciones sociales, relaciones más 
humanas. 
 
Las artes de la cultura Hip-Hop (el breakdance, el graffiti y el Rap) pueden ser 
entendidas como la acción de compartir aprendizajes empleando mecanismos dinámicos 
para atraer la atención del otro, pues es rico como método pedagógico, considero, que 
las futuras generaciones estarán dispuestas a escuchar y compartir nuestros 
conocimientos si ellos son rapeados o más dinámicos. Esta es una estrategia didáctica, 
pues cada vez la atención de los jóvenes es más dispersa, cada vez escuchamos menos al 
otro, porque nos resulta aburrido. Pues no es novedad que un sin número de campañas 
informativas que se están llevando a cabo en la actualidad utilicen este medio artístico 
como medio de comunicación masiva, tenemos como ejemplo campañas publicitarias 
del municipio de Quito. 
 
No sólo con la música Rap se genera debate en las calles, esta también el graffiti, 
elemento clave dentro de la cultura Hip-Hop, el cual causa constante conflicto al 
74 
 
apropiarse e intervenir el espacio tanto público como privado, causando malestar en 
aquellos acérrimos defensores de la propiedad privada y el statu quo, en la actualidad 
encontramos debates en las redes sociales en los que se formula la pregunta si el graffiti 
es ¿arte o vandalismo?, la siguiente foto es la más votada y un “39.6% considera que es 
arte, mientras que el 60.4% lo considera vandalismo”. La encuesta es formulada en la 
página web del diario El Comercio, (2012), con la presente y otras fotos que forman 
parte de la encuesta, adjunta en el anexo IV. 
 
 
Arte o Vandalismo. El Comercio, 2011 
 
El término transgresión calza perfectamente dentro del entendimiento de este nuevo 
movimiento social, nuevamente citaremos al filósofo chileno Humberto Giannini 
(2009), para entender mejor dicha “categoría de la vida cotidiana, llamamos 
'transgresión' en general, a cualquier modo por el cual se suspende o se invalida 
temporalmente la rutina, en vistas, incluso, de la eficacia posterior de esa misma rutina: 
con miras a restablecer la normatividad dentro de normas más eficaces de convivencia”. 
Con las artes del la cultura Hip-Hop este modo de suspender la rutina se potencializa, ya 
que provoca al espectador y se acrecienta en las urbes industrializadas y 
postindustrializadas generando códigos de convivencia eficaces y transgresores. 
 
Compartimos la interrogante del francés Alain Touraine (1993): “ahora hay que 
preguntarse si este movimiento cultural, si esta elección a favor de uno de los polos de 
la cultura moderna es también un movimiento social, es decir, si es realizado por actores 
socialmente definidos y que combaten no sólo una orientación cultural, sino una 
categoría social particular”. Precisamente estamos a la puerta de definir esta pregunta 
medular de esta tesis en el siguiente capítulo. La interrogante está planteada ahora nos 
queda concluir la investigación analizando si la cultura y el movimiento Hip-Hop de la 
ciudad de Quito tiene o no, una “definición social clara por parte de sus actores” y se 
puede considerar realmente como un movimiento social. 
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CONCLUSIONES 
 
“Cargado de éxito, es poéticamente sin embargo  
como el hombre habita sobre esta tierra” 
Gianni Vattimo. 
 
Definición de Movimiento Social 
 
Los movimientos sociales se ubican en la teoría de los actores, según la cual la sociedad 
y la historia están hechas por sujetos y su capacidad de crear diferentes situaciones 
capaces de repercutir en el ritmo y la lógica cotidiana de la sociedad de lo establecido; 
“un movimiento social es el esfuerzo de un actor colectivo por apoderarse de los 
<<valores>>, de las orientaciones culturales de una sociedad que se opone a la acción 
de un adversario al que le unen relaciones de poder”. (Touraine, 1993: 306) 
 
Vamos a concebir a los movimientos sociales como actores y acciones colectivas, que se 
enmarcan en la lucha por el poder desde sectores subordinados, o la emancipación de 
aquel poder que nos oprime, como necesidad nacida desde el propio sujeto que le lleva a 
la organización para la acción. Los movimientos sociales por lo general se presentan 
como un “contrapoder”, mientras las reivindicaciones del movimiento social 
permanezcan insatisfechas y sus objetivos tiendan a la transformación del orden social 
dado, es decir, mientras constituya un movimiento contrahegemónico. Pero cuando el 
Estado usa nuevas estrategias como la ampliación de la democracia y varias de las 
demandas de los movimientos sociales son satisfechas, se tiende formar parte de lo 
instituido.  
 
Los movimientos sociales nacen como organizaciones distintas a los partidos políticos, 
forma de lucha política que tras la caída del muro de Berlín se ve fuertemente 
deslegitimada por los errores en sus políticas y por sus prácticas verticales. En este 
contexto hacia los años 60s, 70s predominan los movimientos sociales llamados 
tradicionales que son movimientos funcionales, en la medida que  parten de una función 
en la sociedad, y que se mueven en torno a reivindicaciones laborales, económicas, 
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territoriales y de derecho. Entre ellos se encuentra el movimiento sindical y el 
movimiento campesino. 
 
A partir de la década de los 80s se vive el surgimiento de una nueva forma del 
capitalismo  donde el capital financiero internacional se vuelve hegemónico apuntando 
a la precarización de las condiciones de vida de las clases subalternas. Lo que da origen 
a nuevos movimientos sociales los cuales más que funcionales vienen a ser territoriales 
y cuyas reivindicaciones son de carácter cultural, étnico. Emergiendo organizaciones 
cuyas luchas son de corto plazo y limitadas a reivindicaciones específicas que surgen 
como necesidades de la coyuntura, eso no significa que no surjan movimientos sociales 
con una visión más amplia de la realidad, conscientes de la necesidad de articular 
acciones de resistencia no sólo contra medidas específicas de los gobierno, sino en 
contra del sistema capitalista. 
 
Los movimientos sociales están caracterizados por la persecución de reivindicaciones 
que no sólo apuntan a un cambio institucional o de la estructura de la sociedad en su 
conjunto, sino más bien contienen en sus prácticas y demandas la emancipación del 
sujeto en su quehacer cotidiano; su lucha por vivir su mundo simbólico; el 
reconocimiento y respeto identitario; y un desarrollo orgánico con su entorno.  
Los movimientos sociales invocan entonces, cada vez menos, la creación de una 
sociedad, de un nuevo orden social, y cada vez más la defensa de la libertad, la 
seguridad y la dignidad personales (Touraine, 1997:79). No conjugan en su 
totalidad la imagen de una sociedad más democrática o la reformulación de 
constituciones políticas; más bien claman por declaraciones de justicia en temas 
específicos, y de alcance más próximo a las personas, como lo son los derechos 
humanos, reivindicaciones de minorías y el respeto al ecosistema y las culturas 
indígenas (Moraga y Solórzano, 2005: 86). 
Siguiendo una línea marxista, los nuevos movimientos sociales están en íntima 
relación con los movimientos obreros y de izquierda. Diferenciándose de ellos 
en tanto no persiguen objetivos estructurales que afecten a la sociedad en su 
conjunto, sino más bien la consecución de reivindicaciones propias de su 
movimiento. Así, también encontramos diferencias en su estructura jerárquica. 
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Los nuevos movimientos sociales manifiestan una organización estructural 
espontánea y casi difusa, lo que es un rasgo que los caracteriza” (Ibíd., 87). 
 
Metodológicamente en el estudio de los movimientos sociales podemos retomar a 
Touraine (2001) quien sostiene que para constituirse un movimiento social debe rebasar  
cuatro umbrales: 
 
1. Permanencia: el movimiento debe mantenerse en la escena social y política 
durante un período considerable de tiempo puesto que si únicamente aparece en 
un momento coyuntural entonces no existe la posibilidad de plantearse 
reivindicaciones a mediano y largo plazo. 
2. Identidad: que se da a partir de la construcción de objetivos que permiten la 
confluencia de actores sociales que se reflejan en la plataforma de lucha, puede 
entenderse como la identificación de un adversario común. 
3. Organización: debe tener una cierta estructura orgánica visible en la forma como 
se toman las decisiones. 
4. Poder: se mide en la capacidad de incidencia sobre otros sectores y se distingue 
en las estrategias utilizadas. En palabras de Gramsci el poder del movimiento 
social se asienta en su capacidad de respuesta hegemónica, y a la vez en la 
búsqueda de la hegemonía, contrahegemonía. 
 
Los movimientos sociales no pueden ser concebidos como antidemocráticos sino que 
deben ser entendidos como indisociables de la democracia burguesa, pues es de dónde 
nacen de manera crítica y nunca han estado gustosos de la actual democracia. Esto se 
puede observar a que el movimiento social en tanto asociación colectiva plantea una 
serie de demandas nacidas de su imaginario de la democracia que quisieran 
(quisiéramos) a fin al interés social con sensatas exigencias, como por ejemplo: justicia 
social, libertad, respeto, igualdad, derechos, inclusión, multiculturalidad, entre otros.  
 
Los movimientos sociales tienen un carácter civil y no atentatorio contra el Estado. Su 
fin es el de introducir cambios y mejoras en la sociedad tales como los principios ya 
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mencionados de justicia, libertad y respeto a la diversas identidades, que son los mismos 
principios en los que se ampara en muchas democracias. 
 
Los movimientos sociales no pueden emerger en el seno del poder constituido, sino que 
siempre surgirán como reacción ante lo dado. Los actores sociales que originan los 
movimientos sociales constituyen el sector de la sociedad que no ha sido incluido dentro 
del sistema dado o que ha permanecido excluido de sus beneficios. Los movimientos 
sociales emergen como aquella parte de los sin parte, en términos de Ranciére para 
exigir que se cumpla el principio democrático de la igualdad. 
 
“Un movimiento social es a la vez un conflicto social y un proyecto cultural” (Touraine, 
1993: 308) como es el caso del movimiento Hip-Hop quiteño y es en lo que 
ahondaremos de aquí hasta el cercano final de esta tesis. 
 
Visto el “sujeto” como movimiento social dentro del proceso de racionalización propio 
de la sociedad capitalista que persigue la homogenización de las personas y la sujeción 
de estás a la gran empresa, como nos propone Alain Touraine (1993): “La idea de 
racionalización tiende la mayoría de las veces a combinar centralidad cultural y 
asociación con la gestión del orden establecido; la idea de sujeto tiende a ocupar un 
lugar culturalmente igual de central, pero está asociada a un contenido social 
contestatario”. 
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El Hip-Hop quiteño ¿un movimiento social? 
 
A mediados de los años 80’ la infraestructura de la pista de patinaje del parque de la 
Carolina en la ciudad de Quito, es testigo del surgimiento de un nuevo movimiento con 
una imagen del mundo propia, aparece una “ideología individual”  entre los jóvenes de 
la urbe, lugar de donde derriban orientaciones culturales alternativas y surgen 
agrupaciones de jóvenes con gustos afines, como la agrupación “TNK” que organiza 
fiestas con música Rap (entre los “deportistas extremos” de patines, patinetas o 
bicicletas conocidos como: rolers, skaters o bakers)con la gente que frecuentaba la pista 
de patinaje, lugar donde se hacen posibles nuevos encuentros entre jóvenes proveniente 
de varias dinámicas y sectores sociales, no solo de Quito. Fue en esta infraestructura 
creada para el entretenimiento donde se hacen posibles nuevas manifestaciones 
culturales como el Hip-Hop con la música Rap y sus danzas. En una segunda etapa, 
después de las fiestas, se organizan pequeños conciertos de música Rap con micrófono 
abierto, es decir, que cualquier persona presente en la fiesta podía rapear y luego pasaba 
a ser público del siguiente que quisiera rapear, los “músicos Rap” eran los mismos 
participantes de la fiesta, que a la vez era gente que se conoció o frecuentaba el parque 
de la Carolina, el cual se convertirá en el próximo escenario de difusión y consolidación 
de la cultura Hip-Hop en la ciudad de Quito.  
 
En el año de 1985 derribada de los “TNK” surge la que por muchos es considerada 
como la primera agrupación (de jóvenes) que adopta como suya la cultura Hip-Hop, sus 
códigos y su música Rap, siendo los primeros en componer letras y música de este ritmo 
en Quito, los “TNB”, procedentes del sur de la metrópoli. 
  
La concepción del mundo no es simplemente ideología; es, además, una 
ideología individual; es la imagen del mundo (construida en últimos términos, 
con la ayuda de conceptos filosóficos, éticos) con la que el particular ordena su 
propia actividad individual en la totalidad de la praxis. En esa medida -y 
solamente en esa medida- asume la vida cotidiana del individuo un carácter 
filosófico; hace tal en fin, cuando y en la medida en que el individuo es “guiado” 
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por la concepción del mundo en la tarea de dirigir su vida, en la ordenación de su 
propia manera de vivir  “ideología individualizada se propone resolver los 
conflictos”, apunta a mantener el orden establecido o el ataque consciente del 
mismo.  
 
La elección de una concepción de mundo, la misma que configura una conducta en el 
sujeto frente a la vida, un modo de vida, y la elección de priorizar a la comunidad frente 
al individuo son dos aspectos de un mismo proceso. Al optar por una concepción de 
mundo a la cual han optado cientos de personas y no pensarse en la construcción 
comunitaria desde el sujeto, tenemos presente una concepción individualista, como 
conducta vital, ética completamente inconsecuente con la concepción de vida o 
cosmovisión de la cultura Hip-Hop, parida de la comunidad afroamericana y de la 
diáspora a la que urge la necesidad de organización para la conservación de la vida y su 
concepción. 
 
Dentro del proceso que ha vivido la cultura Hip-Hop en Quito tenemos la conformación 
de la “Comunidad Hip-Hop, el colectivo Isurapción y Hip Hop revolución” (ver anexo 
V), proceso organizacional que en cierta medida surge como un punto de partida para el 
entendimiento de la necesidad de organicidad presente dentro del movimiento 
hiphopero, ahora es necesario “impulsar la creación de comunidades humanas en las 
que puedan desarrollarse formas de vida comprensivas de tipos de inmediatez variados 
y completamente nuevos, formas que incluyan también una sexualidad liberada del 
instinto de apropiación” (Ibíd.: 23), problemática que está siendo combatida en la 
cultura Hip-Hop quiteña. Históricamente el movimiento rapero ha tenido grandes 
problemas en cuanto a su forma de concebir la sexualidad, está ha sido vista desde un 
modelo patriarcal de dominación masculina, pues por mucho tiempo se vio a la mujer 
como un instrumento para la satisfacción sexual del hombre, en la actualidad las 
mujeres se han posicionado como vanguardia del movimiento Hip-Hop quiteño, con 
agrupaciones femeninas de “artistas Rap” como Rima Roja en Venus y Black Mama, 
quienes abiertamente denuncian la opresión masculina dentro del movimiento doble H 
en sus letras y, han participado como principales en la organización de eventos Hip-Hop 
en sectores periféricos de la ciudad de Quito (barrio Pisulí, 2010), con la participación 
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de miles de personas y artistas internacionales, dando paso a una concepción del mundo 
que tiene como unidad y comunión a un “fenómeno”, el movimiento Hip-Hop. 
 
La crítica ética de las viejas formas de vida sólo puede tener un efecto configurador de 
comunidad apreciablemente duradero si descansa sobre una concepción unitaria del 
mundo, aquí el compromiso político adquiere una importancia central.  
 
Concluyamos: no hay modernidad sin racionalización; pero tampoco sin 
formación de un sujeto-en-el-mundo que se siente responsable frente a sí mismo 
y frente a la sociedad. No confundamos modernidad con el modo puramente 
capitalista de modernización. La idea de modernidad se ha definido…. como el 
descubrimiento de una realidad objetiva. La modernidad es la anti-tradición, la 
inversión de las convenciones. (Touraine, 1993: 262) 
 
“No hay una cara única de la modernidad, sino dos caras vueltas la una sobre la otra 
cuyo diálogo constituye la modernidad: la racionalización y la subjetivación… los 
hechos de la acción técnica no deben hacer olvidar la creatividad del ser humano” 
(Ibíd.: 265), pues es esa capacidad de crear, esa capacidad poética la que ha definido al 
hombre sobre la tierra, la misma que muchas veces se ve mermada por la excesiva 
racionalidad, donde el pre-concepto se apropia de nuestra mente limitando la 
imaginación y nuestra capacidad creativa, no estamos en contra de la conceptualización 
pero es necesario tener conciencia de que está se apropia de nuestra subjetividad 
limitando nuestra capacidad artística de crear nuevos actos,(…)el hombre pertenece a la 
naturaleza y es el objeto de un conocimiento objetivo pero también es sujeto y 
subjetividad” (Ibíd.: 265). 
 
“El sujeto es la voluntad de un individuo de actuar y de ser reconocido como actor, (…) 
el actor no es aquel que actúa conforme al lugar que ocupa en la organización social, 
sino el que modifica el entorno material y sobre todo social en el que está colocado al 
transformar la división del trabajo, los modos de decisión, las relaciones de dominación  
y las orientaciones culturales,” (Ibíd.: 268) es precisamente este el proceso que inicia a 
mediados de los años ochenta en la ciudad de Quito, con cientos de voluntades que 
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inician a manifestar su orientación cultural como los nuevos actores sociales, con una 
gran incidencia y modificación estética en la urbe y su paisaje, que gracias a la 
infraestructura para el uso recreativo en el espacio público logran conciliar el encuentra 
y la construcción de identidades cargadas de voluntad de actuar. 
 
“El día en que el Sujeto se degrada en introspección y el sí mismo en papeles sociales 
completamente impuestos, nuestra vida social y personal pierde toda fuerza de creación 
y ya no es más que un museo posmoderno donde sustituimos por recuerdos múltiples 
nuestra impotencia para producir una obra” (Ibíd.:271), es en contra de esta forma de 
congelar la vida que por medio de la presente se incita al sujeto en convertirse en actor, 
que cada uno de nosotros corramos el riesgo y hagamos cosas ingeniosas, que nos 
ayuden a romper con la monotonía cotidiana de la calles, para que de alguna u otra 
forma trastoquemos, transformes o transgredamos con el orden establecido que subsume 
nuestra capacidad de actuar como sujetos y que estanca a nuestra sociedad en la 
racionalización del hombre entorno al mercado y la forma de vida capitalista, pues la 
razón “industrial” rompe con la sumisión del hombre a la iglesia y lo somete a la 
sociedad moderna y su crecimiento económico como la principal razón de cada hombre, 
convirtiéndonos en objetos de producción y acumulación. “Recordando a Foucault -la 
subjetivación como sujeción-, había que construir el hombre interior <<psicológico>> 
dicen ellos, para que penetre más al fondo el control social, para que se apodere del 
corazón, del espíritu y del sexo, y no sólo de los músculos”, (Touraine, 1993: 271) es la 
resistencia y liberación de está hegemonía “integral” del Poder que se ejerce sobre cada 
uno de nosotros a la que se resiste y se enfrenta por medio del movimiento impulsado 
por el sujeto como actor, para no solo quedarnos en la cultura de resistencia y pasar a 
una cultura de liberación.  
 
La presencia de un movimiento social en la acción obrera, se definía por la 
defensa de la autonomía obrera contra la organización del trabajo que pronto se 
llamará racionalización. El movimiento obrero no se contenta con reivindicar 
mejores condiciones de trabajo y de empleo, ni siquiera con exigir el derecho a 
negociar y firmar convenios colectivos: apela a la defensa del sujeto obrero 
contra una racionalización que no rechaza, pero que niega al verla identificada 
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con el interés patronal y, desde finales del siglo XIX, si se habla de justicia 
social es para indicar la necesidad de combinar los dos principios de la 
modernidad, la racionalización y la <<dignidad>> del trabajador. (Touraine, 
1993: 305). 
 
Al concluir el trabajo encuentro la necesidad de plantear a la contra cultura Hip-Hop, no 
como un nuevo movimiento social, ya que dicha categoría busca una cierta distinción 
errónea con los “viejos” movimientos sociales, ya sea el movimiento sindical o el 
movimiento obrero, al afirmar que su querella solo persigue mejoras salariales a 
diferencia de los nuevos movimientos sociales que trabajan por defensa de su identidad, 
distinción que no calzan dentro de las luchas del movimiento Hip-Hop ya que este se ha 
nutrido de las luchas del movimiento obrero, sus demandas y la identificación con la 
clase trabajadora, como también hacemos hincapié en la necesidad de combatir a la 
racionalización o subjetivación que busca la subordinación de los movimientos sociales 
a la “acción de masas”, dirigida por partidos políticos. Por lo tanto planteamos 
denominarlo como un movimiento social contemporáneo ya que cultura Hip-Hop se 
constituye como un movimiento social a partir de la década de los ochenta en varias 
latitudes, luego de alcanzar un alto nivel de conciencia de clase y organización. 
 
Las aspiraciones del movimiento Hip-Hop es inherente a la lucha de clases, pues este 
movimiento es la expresión de una clase social determinada, el proletariado, en Quito 
por lo menos lo es ya que debemos insistir en que consideramos a la contracultura Hip-
Hop como un movimiento social, por sus niveles de conciencia de clase como también 
de  organización dentro de la ciudad, participando de actividades y movilizaciones junto 
a otros movimientos y colectivos urbanos desde hace nueve años de una manera más 
orgánica, y desde sus inicios a mediados de la década de los ochenta cuándo aparecen 
las primeras grupos de Hip-Hop en Quito, mismos que inician el movimiento con las 
diversas acciones “artísticas-culturales”, estos Sujetos van construyendo una 
subjetividad alternativa a las impuestas, frente a una realidad objetiva golpeada por la 
pobreza, exclusión y la migración, es así como el Hip-Hop construye una subjetivación 
transgresora, que no permite la sujeción del sujeto a una determinada forma de ser que 
nos condiciona nuestro nuestra forma de ver el mundo y con ella nuestro actuar. 
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“El sujeto existe como movimiento social, como contestación de la lógica del orden, ya 
adquiera esta una forma utilitarista o sea simplemente la búsqueda de la integración 
social” (Touraine, 1993: 301), la participación política de la cultura Hip-Hop quiteña ha 
experimentado la construcción de esa “gran acción colectiva que transformó la 
subjetivación de una orientación cultural en un movimiento social” (Ibíd.: 305), al 
tiempo que no existe un sector directriz que le vaya dando lineamiento a este 
movimiento social sino que se va pautando a partir de las ricas iniciativas que dan paso 
a propuestas nacidas del debate y construidas desde adentro de las organizaciones del 
movimiento Hip-Hop, proceso que va alimentando sus lineamentos contraculturales. 
 
La cultura Hip-Hop en la ciudad de Quito muestra su descontento frente a la imposición 
de una cultura estereotipada y discriminatoria; frente a las formas de dominación 
presentes en la sociedad capitalista y la desigualdad; frente a la tiranía del imperio 
norteamericano; frente al abuso policial; frente al racismo y toda forma de segregación 
o exclusión social. El seguidor del Hip-Hop basa su orientación cultural desde una serie 
de códigos contestatarios y solidarios que son compartidos o construidos en la 
convivencia grupal manejada dentro del movimiento, dentro de las denominadas crew’s, 
las mismas que se organizan a partir de la horizontalidad, la igualdad y el respeto de las 
diferencias, la reunión o asociación de las varias crew’s dan paso a la manifestación y a 
la articulación creando la posibilidad de que la contracultura Hip-Hop se constituya 
como un movimiento social, que como todo movimiento social tiene sus momentos de 
descanso y sus momentos de fuerte actividad. “Un movimiento social no es una 
corriente de opinión, dado que cuestiona una relación de poder que se inscribe de forma 
muy concreta en las instituciones y organizaciones, pero es el objetivo de orientaciones 
culturales a través de las relaciones de poder y las relaciones de desigualdad” (Ibíd.: 
312). 
  
El movimiento Hip-Hop quiteño con el pasar de los años ha superado su principal 
problema, que era el guetocentrismo o pandillerismo, pues hace trece años era difícil 
por no decir imposible la asociación y unidad entre las diversas crew’s de la ciudad, 
existía mucha rivalidad y los eventos (como fiestas-conciertos o batallas de break 
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dance) que lograban aglutinar a las diferentes agrupaciones Hip-Hop de Quito por lo 
general terminaban con grandes grescas entre crew’s, las mismas que dejaban un 
sinnúmero de heridos, principalmente compañeros apuñalados. Cabe destacar que el 
movimiento rapero se ha cuestionado estas tristes prácticas en los últimos diez años y ha 
visto al movimiento rockero quiteño como un ejemplo positivo de organización para la 
persecución de determinados objetivos y la realización de actividades que fueron 
permitiendo la explosión de un “nuevo” movimiento social en la ciudad de Quito, 
movimiento que cada vez se va fortaleciendo y vinculándose con nuevas luchas sociales 
propias de nuestra época. 
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ANEXOS 
 
ANEXO I 
 
Afiche de la segunda edición de Hip-Hop contra el imperio y la guerra. 
 
 
Hip-Hop contra el imperialismo y la guerra, Quito, 2011 
(Recuperado de: http://18demarzoecuador.blogspot.com/). 
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Afiche de la edición Cataluña de Hip-Hop contra el imperialismo y su guerra. 
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Afiche de la última edición de Hip-Hop contra el imperialismo y su guerra. 
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ANEXO II 
 
 
 Territorio Clase Social Nivel de interiorización y 
pertenencia 
1.-Influenciado 
por la moda y el 
mercado 
(Novelero) 
Cumbayá, El Batán, 
Iñaquito, Rumipam- ba, 
la Concepción. 
Medias-Altas, 
Altas 
Bajo, no hay ningún interés 
organizacional  ni 
apropiación cultural. No son 
una cultura urbana. 
2.-Organizado 
dentro del movi-
miento Hip Hop 
La Bota, Comité del 
Pueblo, San Carlos, La 
Luz, La Kennedy, 
Carcelén Bajo, 
Ferroviaria, Atucucho, 
La Plana- da, 
Turubamba, La Argelia, 
Chillogallo, Chilibulo 
entre otros. 
Medias bajas, 
bajas 
Alto y medio, están 
organizados en grupos, son 
parte del movimiento hip hop 
quiteño. 3.-El que mantie- 
ne un vínculo 
urbano-rural 
Bajas 
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ANEXO III 
 
La muerte de Paúl Guañuna, ¿otro abuso policial? 
LA NOCHE DEL 6 DE ENERO TRES JÓVENES VOLVÍAN A SU CASA, 
CUANDO APARECIÓ EL PATRULLERO... 
 
 
 
LA ÚLTIMA VEZ QUE PAÙL GUAÑUNA FUE VISTO CON VIDA 
ESTABA EN EL ASIENTO TRASERO DE UNA PATRULLA 
TRES JÓVENES RETORNABAN a su casa y, en el trayecto, uno de ellos 
sacó un marcador para rayar una pared. Así los sorprendió la Policíal 
Ya vuelvo mami”. Con esta frase y un beso en la mejilla se despidió 
Paúl Guañuna Sanguña de su madre, María Piedad Sanguña, la 
mañana del sábado 6 de enero. Fue la última vez que ella lo vio con 
vida.  Antes de salir de la tienda de abarrotes de María Piedad, le 
pidió $1,50 para viajar en bus desde Zámbiza (nororiente de Quito), 
donde vivía con sus padres y dos hermanos, hasta el colegio 
Veinticuatro de Mayo. Allí asistiría a un evento deportivo y luego iría a 
un festival que se desarrollaría en San Carlos, al norte de la 
ciudad.  Paúl, quien estaba por cumplir 17 años de edad, vestía 
jeans, camiseta verde, zapatillas y una gorra de camuflaje. La madre 
cuenta que prometió llamarla por teléfono si demoraba más de la 
cuenta.  Alrededor de las 09:00, Paúl se encontró con su amigo 
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Christian, de 14 años, y un primo de este. Juntos subieron a un bus 
de la Ecovía que los llevó hasta el Veinticuatro de Mayo. En el lugar 
estaban otros amigos, entre ellos Pedro. La simpatía y destreza de 
las bastoneras motivaron entusiastas comentarios de los jóvenes, 
quienes pasado el mediodía salieron rumbo al parque Inglés, de San 
Carlos, donde se realizaría un festival de hip hop. Al llegar les dijeron 
que el evento había sido suspendido.  Entonces decidieron volver a 
Zámbiza, pero en lugar de eso caminaron hacia la zona de El Inca, 
donde compraron cervezas en una tienda. Eran cerca de las 
16:00.  Cuatro horas después se dirigieron a la intersección de las 
avenidas El Inca y Seis de Diciembre, donde se alejaron dos chicos 
que iban a Cotocog. Paúl, Pedro y Christian emprendieron caminata 
hacia Zámbiza.  En el trayecto, Pedro sacó un marcador y retó a 
los otros a pintar las paredes. Christian aceptó la propuesta y se puso 
a rayar la palabra “mapas”, diminutivo de “Mapagüiras”, el nombre 
del grupo barrial al que pertenecían.  Enseguida Pedro gritó 
“¡corran!” y junto a Paúl corrieron en dirección a El Inca. Pero 
Christian se quedó inmóvil ante la presencia repentina de un 
patrullero. El joven declaró que dos policías le arrinconaron y le 
quitaron una billetera vacía y un teléfono celular. Uno de ellos lo 
golpeó en la mejilla izquierda, luego lo subieron en el asiento trasero 
y le rociaron gas.  El patrullero continuó su recorrido por el sector 
y, al cabo de pocos minutos, Paúl fue encontrado en uno de los 
callejones.  Christian recuerda que en un momento el auto 
disminuyó la velocidad y un policía lo empujó hacia la calzada. 
Cuando entreabrió los ojos, lastimados por el gas, vio que el vehículo 
se alejaba raudo. Paúl iba adentro. Al día siguiente su cadáver fue 
hallado en una quebrada. (LB) 
'A cada rato preguntaban por el jefe de la banda" 
Los implicados dicen haber liberado a los chicos 500 metros antes del 
puente, porque no conocían la zona  ‘Eran dos policías. Uno era 
alto y el otro de mediana estatura”, refiere Christian. Tras golpearlo, 
lo empujaron al asiento de atrás, por el lado derecho del patrullero. 
“El más alto, que ocupaba el lugar del copiloto, me preguntaba quién 
era el jefe de la banda y como yo no atinaba a responderle me roció 
gas en el rostro”, cuenta el joven.  Christian recuerda que poco 
después encontraron a Paúl escondido en un callejón. “El policía alto 
subió a la parte posterior por la puerta izquierda del auto y le gritó 
que se sentara en ese extremo”.  Entonces, el uniformado se ubicó 
en la mitad de los chicos y les preguntó dónde vivían. “Yo contesté 
que vivíamos en Zámbiza y luego me quedé callado, tenía mucho 
miedo, por eso en ningún momento crucé palabra con Paúl”, narra el 
testigo.  El vehículo avanzaba con dirección a esa parroquia y antes 
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de llegar al puente que cruza con la Nueva Vía Oriental, el policía alzó 
la mano por encima de la cabeza de Christian, abrió la puerta y lo 
empujó a la calzada. De inmediato, el patrullero emprendió el 
retorno a Quito, por la vía que pasa debajo del puente. Paúl iba 
adentro.   Los policías Claudio Chicaiza y Eduardo Cruz confirmaron 
la detención de los dos adolescentes, pero aseguraron que los 
“liberaron unos 500 metros antes del puente” porque no conocían la 
zona. (LB) 
Hallan el cuerpo en un canal de aguas servidas 
La primera autopsia indica suicidio; en la segunda hay huellas de 
tortura y quemaduras de cigarrillo. 
Eran pasadas las 11:00 del domingo 7 de enero, cuando Leonardo 
Guañuna escuchó el rumor de que habían encontrado un cadáver 
bajo el puente de Zámbiza.  Enseguida encendió el motor de su 
taxi y se dirigió al lugar. Allí se abrió paso entre los curiosos para 
observar desde el filo del puente, pero no identificó nada, pues el 
cuerpo yacía sobre el concreto del canal de la alcantarilla, a unos 50 
metros por debajo de sus pies, en línea recta.  Entonces, los 
vecinos vieron que el hombre rodeó la estructura y como un gato 
descendió por la ladera hasta llegar al canal de las aguas 
servidas. Al acercarse al cadáver, dos uniformados de la Unidad de 
Policía Comunitaria de Zámbiza le impidieron tocarlo, pero no había 
duda, el cuerpo que yacía boca arriba, con los brazos y piernas 
extendidas, era de su hijo Paúl.   Leonardo alcanzó a ver que tenía 
una herida en el lado izquierdo de la cabeza así como espinos y 
restos de tierra entre la vestimenta. También presentaba huellas de 
quemaduras en la mano derecha.  Según los resultados de la 
primera autopsia, Paúl se suicidó lanzándose del puente, y menciona 
lesiones por posible “precipitación”. Los familiares pidieron una 
segunda autopsia y esta determinó que lo habían matado; las manos 
presentan quemaduras de cigarrillos, entre otras torturas. (LB). (El 
Hoy, 2007). 
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ANEXO IV 
¿Arte o vandalismo?, encuesta realizada en la web desde el 2012 hasta la actualidad por 
El Comercio (2012): 
 
 
El 51% de 852 votos considera este grafiti como arte. 
 
 
El 52 % de 517 votos lo considera vandalismo 
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El 80 % de 423 votos considera este grafiti como vandalismo. 
 
 
        
El 82% de 100 votos considera este grafiti arte. 
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El 76% de 70 votos considera este grafiti arte. 
 
 
 
El 54% de 248 votos considera este grafiti vandalismo. 
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ANEXO V 
 
 
 
 
